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En los últimos años el debate en torno a los aportes que los grupos étnicos han 
realizado a la construcción de la identidad nacional ha ganado en envergadura e 
importancia. En términos de Eduardo Restrepo puede hablarse incluso de u n campo 
de estudios; el campo de los estudios afrocolombianos e indígenas. En este 
contexto, se propuso investigar el modo en que esta discusión se ha trasladado a los 
estudios de ciencias sociales de carácter regional. La incursión de estos estudios en 
las ciencias sociales regionales, posibilitaría establecer algún tipo de ruptura 
epistemológica tanto en los enfoques teóricos y metodológicos como en los objetos 
de investigación en las ciencias sociales colombianas, largamente  dominadas tanto 
en un contexto regional como nacional por los enfoques  del materialismo histórico.  
 
El interés del presente trabajo consiste en poder determinar de qué forma las 
ciencias sociales en la región representada en cinco autores de gran trayectoria y 
cuya calidad académica nos son discutidas, construyen los discursos, las categorías, 
y los conceptos para abordar la presencia de los grupos étnicos en la región. El 
punto de partida sostiene que desde la década del 60, pero con más fuerza en la 
década del 80, la población afrocolombiana pudo consolidar un movimiento social 
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cuya consecuencia directa y pretensión más notoria consiste en transformar las 
representaciones sociales a través de las  cuales se han vinculado políticas, 
históricas y socialmente con la nación colombiana. 
 
 Esta consecuencia no es otra que la etnización  de los grupos humanos a los cuales 
anteriormente las ciencias sociales denominaban negros. En este contexto la 
investigación se pregunta sobre los discursos y el orden de la representación de 
estos grupos en el marco de las ciencias sociales regionales si consideramos que 
después de la constitución de 1991 este grupo fue reconocido como étnico, y si 
añadimos que  la etnización de los grupos étnicos afrocolombianos está sustentada 
en  disciplinas sociales como la historia y la antropología principalmente,  es 
pertinente entonces  preguntarse en torno a los discursos de representación, las 
rupturas y continuidades que estas han tenido en las ciencias sociales regionales.   
 
Este trabajo partió entonces de hacer un acercamiento a los conceptos de etnicidad, 
historia y representaciones sociales, para vincularse a la discusión sobre identidad  
tanto a regional como nacional, esto con el fin de establecer cómo se ha recreado a 
los  afrodescendiente en contextos académicos, a partir del análisis de determinados 
documentos elaborados por cinco autores  reconocidos que han hecho 
investigaciones sobre la historia de Pereira  como, Hugo Ángel Jaramillo, Víctor 
Zuluaga Gómez, Jaime Jaramillo Uribe, Juan Friede y Luis Duque Gómez. 
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Es a partir del acercamiento a los textos de los  autores mencionados, que se 
pretendió reconocer las distintas líneas epistemológicas o corrientes académicas que 
determinaron sus trabajos, y cómo influyeron finalmente éstas en sus estudios. A 
través de un análisis de contenido se determina, el espacio físico dedicado al tema 
de interés, como también se estudia el tipo de representación discursiva que hace 
referencia a los afrodescendiente con el fin de establecer cómo ha sido la 
construcción social de éste, desde las ciencias sociales, específicamente en los 
textos sobre la  historia de Pereira. 
 
Se parte de la hipótesis que en las disciplinas de las ciencias sociales colombianas y 
regionales - la historia, antropología y sociología.- los estudios afrocolombianos, afro-
americanistas y africanistas se han quedado cortos, demostrando así una falta de 
interés de quienes representan estas disciplinas, por incluirlos, lo cual a su vez 
puede entenderse como un fenómeno discriminativo desde la academia misma, 
configurando lo que algunos académicos denominan violencia simbólica.  
 
Esta violencia simbólica, no puede pasar desapercibida teniendo en cuenta el valor 
de las ciencias sociales como creadoras y recreadoras de la realidad. Anota,  Sobre 
este problema el profesor Arocha, en su texto, “Etnia y Guerra. Relación ausente en 
los estudios sobre las violencias colombianas” (Arocha, 1998).  “El 2 de febrero de 
1998, uno de los noticieros de la franja de las siete de la noche se refirió a 
reclutamiento de niños por parte de las FARC en el departamento de Antioquia. El 
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video mostraba un escenario selvático, donde figuraban menores portando armas, el 
audio se refería a la forma como habían sido utilizados contra su voluntad para 
formar la vanguardia de choque en varios asaltos. Sin excepción, todos los retratos 
eran niños y niñas de piel negra. Trato de recordar estudios sobre la afiliación socio -
racial en los llamados autores  de la violencia o de las víctimas de masacres y 
desplazamientos, y no se me viene a la mente ningún nombre.” Arocha (1998). Esta 
discriminación puede extenderse según el autor a los programas curriculares de 
Antropología, Historia, Sociología, Trabajo social o psicología que ofrecen 
universidades como la Nacional de Colombia, la de Antioquia, la del Cauca o 
privadas como la de los Andes. 
 
 La tesis del profesor J. Arocha, sirve de fundamento para este trabajo  de 
investigación. Risaralda, o mejor su capital el municipio de Pereira, no cuenta con un 
desarrollo teórico fuerte desde las ciencias sociales en el campo sobre la violencia y 
sus repercusiones sociales, es en el tema de las migraciones en donde desde 
algunas tesis de grado ha venido consolidándose este campo de investigación. Sin 
embargo, es en el campo de la historia que el municipio ha construido un fuerte 
desarrollo teórico, y desde donde se ha venido construyendo política y socialmente el 
mito sobre el pereirano, es por ello que a diferencia de la tesis de profesor J. Arocha 
que está enmarcada en el campo de la violencia, para el caso pereirano fue más 




Es así entonces como el trabajo está enfocado en hacer parte de la discusión sobre 
el reconocimiento de lo étnico en los estudios académicos de la región, los cuales 
determinan la noción de lo que hoy conocemos como realidad, y a su vez aportar al 
discurso de identidad  regional y nacional,  sumándose a las discusiones sobre las 
reivindicaciones étnicas, en el campo específico de los estudios afro-colombianos, 
entendiendo que es a partir de estas reivindicaciones, que se pueden generar  
transformaciones sociales, que repercutirán en el territorio nacional, donde a partir de 
unas nuevas relaciones de poder, permitirán crear una identidad más amplia e 
incluyente. 
 
Para tal fin, se realizo un estudio sobre varios de los textos producidos por los cinco 
historiadores mencionados, en un espacio temporal que va desde 1963 hasta el 2005 
y así establecer las formas de representación de la población afrocolombiana en los 
relatos fundacionales del municipio de Pereira. A partir del análisis de los textos: 
Génesis de un mito: la Pereirana (1999). Historia de Cartago la antigua (2002),  y  
La nueva historia de Pereira: Fundación (2005), del historiador Víctor Zuluaga 
Gómez. Pereira: Proceso histórico de un grupo étnico colombiano (1983) y  
Pereira Espíritu de libertad (1995), del historiador Hugo Ángel Jaramillo, y 
finalmente Historia de Pereira (1963), de los historiadores Jaime Jaramillo Uribe, 




Y clasificados en varios formatos de fichas que determinaran una ficha bibliográfica 
por cada texto, y su relación por tema (títulos y subtítulos) respecto al concepto 
estructurante que ha determinado el modo de referencia para el afrocolombiano, 
teniendo en cuenta las citas bibliográficas del autor, y que se resume para terminar 
en un análisis estadístico. 
 
Una muestra de la importancia del la realización del esta investigación se evidencia 
en la cotidianidad cuando por ejemplo en una división del periódico La Tarde de la 
ciudad de Pereira, se publica un artículo llamado, “Pereiranos padecen de amnesia 
histórica” que hace referencia a los personajes más notables que marcaron la historia 
de la ciudad, La publicación fue del día 17 de mayo en vísperas del día de la afro-
colombianidad que se celebra el 21 del mismo mes, este artículo nos recuerda 
personajes como José Francisco Pereira, de donde se tomó el nombre de la ciudad, 
Jorge Roa Martínez, académico prestigioso, Lucy Tejada, artista destacada, entre 
otras. Pero quiero destacar que entre todos estos personajes, aparece una mujer 
negra y esta es la referencia que hacen de ella. “Guadalupe Zapata: Nacida en 
Cocorná, Antioquia, y descendiente directa de esclavos africanos, para 1860, ya 
pisaba tierras cafeteras. El 30 de agosto de 1863, cuando el padre Cañarte oficio la 
primera misa de fundación de Pereira, Guadalupe se encontraba junto a los 77 
fundadores y, aunque en los registros históricos, aparece censada esta mujer 
humilde que se dio a conocer por la Fonda Cutumay, no es reconocida por la historia 
oficial como una fundadora mas y representante de la raza negra en la ciudad. Tiene 
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su nombre en la plaza central de Cuba, hoy plaza cívica del sector. Falleció en 1963 
en Pereira a los 103 años.” (La Tarde, Pp. 5A 2009). El articulo hace referencia al 
desconocimiento histórico, al no haberse reconocido socialmente la participación de 
Guadalupe Zapata en el proceso fundacional  de Pereira en los documentos 
historiográficos, además demuestra la presencia del los afro-descendientes en la 
región y de su participación en la construcción de la ciudad, y evidencia también el 
sincretismo, al representar un lugar que lleva el nombre de uno de los caciques 
indígenas de la región “Cutumay” como el emblema de una mujer negra ,  
 
Es esta condición de anonimato, la que se planteo investigar en relación a los libros 
de historia social más importantes de la ciudad de Pereira, evidenciando el carácter 
discriminativo desde los espacios académicos y que repercuten necesariamente en 
la vida cotidiana de la ciudad, por esta razón es pertinente preguntarse en el contexto 
de la relación academia-sociedad  por las representaciones de los afrorisaraldenses 
en los discursos de los textos de historia de algunos investigadores de las ciencias 










Estudiar seis textos sobre historia de Pereira, producidos por cinco de los 
historiadores más representativos del municipio, entre 1963 y 2005 para establecer 




Analizar en el texto, Historia de Pereira (1963), del historiador Jaime Jaramillo Uribe, 
Juan Friede y Luis Duque Gómez, como se establecen las formas de representación 
de la población afropereirana. 
Analizar en los textos, Pereira: Proceso histórico de un grupo étnico colombiano  
(1983), y Pereira. Espíritu de libertad (1995), del historiador Hugo Ángel Jaramillo de 
como se establecen las formas de representación de la población afropereirana. 
Analizar en los textos, Génesis de un mito La Pereirana (1999), Historia de Cartago 
la antigua (2002), y La nueva historia de Pereira: Fundación (2005). Del historiador 
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En términos metodológicos el presente trabajo se desarrollo en distintas e tapas que 




En esta etapa primera de la investigación se busco comprender el contexto actual de 
nuestra la realidad, realizando una aproximación acerca del conocimiento del hombre 
y su repercusión en la vida, esto para tratar de comprender como a partir de las 
construcciones teóricas se fundamentan y justifican todo el accionar de la 
humanidad, a fin de  esclarecer que las condiciones aparentemente naturales del ser, 
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no son más que construcciones producto del desarrollo intelectual de hombre y que 
son distribuidas socialmente. 
Esta exploración teórica se centró en la discusión conceptual sobre el lenguaje, la 
historia y la etnicidad, con el fin de entender cómo se construyen las 
representaciones sobre el mundo y las cosas sobre las que recaen el peso de la 
verdad, que en relación con la historiografía nacional y regional, y el desarrollo 
mismo de las ciencias sociales en el municipio de Pereira, ayudaron a comprender 
como funciona todo este proceso de construcción de la realidad respecto a la 
estructura histórica en el marco de las identidades, en un contexto jurídico 
determinado. 
 
Desarrollo de la temática planteada 
 
Es entonces en el campo de la historia desde donde se va a desarrollar el tema, no 
solo por ser uno de las disciplinas más difundidas socialmente, sino por ser el campo 
mas estudiado en el municipio de Pereira, que para el caso se delimito en seis de las 
obras históricas más importantes de cinco de los autores más reconocidos de l a 
ciudad de Pereira, con el fin de identificar cuáles y cómo es que se ha construido la 
representación del afrocolombiano en el ámbito académico, que a fin de cuentas en 
la base que fundamenta el imaginario social del afrocolombiano en el municipio, en 
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un contexto jurídico político basado en el reconocimiento de la diversidad étnica y 
cultural, emanada desde la constitución política de Colombia de 1991. 
Los textos seleccionados están ubicados temporalmente en la segunda mitad del 
siglo XX y los primeros cinco años del siglo seguido, esta delimitación temporal 
permite generar la discusión sobre las rupturas y continuidades en el discurso de las 
ciencias sociales en el marco jurídico político que se plantea desde la constitución de 
1991.   
 
Instrumentos de recolección de información 
 
Es por medio del uso de fichas bibliográficas, que se recogió  la información 
destinada al análisis, para reconocer cómo se ha representado al afrocolombiano en 
los libros de historia de Pereira, estas fichas tiene un denominación de fichas de 
estructura temática y compilación temática y cumplen las siguientes funciones para el 
análisis: 
 
Ficha de índice: Clasificado en Nombre del texto, Autor, Numero del apartado y el 
índice del libro, con el fin de establecer la relación entre Temas y Sub-temas de los 




Ficha de contenido textual y concepto estructurante: Clasificado en Nombre del texto, 
Autor, pagina, titulo del apartado, contenido textual y concepto estructurante,  
establece cual es el referente que se utiliza para representar al afrocolombiano en los 
textos analizados, y lo contextualiza por tema, sub-tema y en la narración misma del 
autor. 
 
Ficha de cita textual y autor: Clasificado en Nombre del texto, Autor,  página, titulo del 
apartado, cita textual y cita bibliográfica. Similar a la ficha de concepto estructurante, 
esta establece el referente como se representa al afrocolombiano en los textos 
analizados, y lo contextualiza por tema, sub-tema, y narración, pero ya no del autor 
sino de los referentes teóricos que éste utiliza para abordar el tema afro, y al mismo 
tiempo identifica si este referente teórico se encuentra dentro del campo de los 
estudios afrocolombianos. 
 
Finalmente se elabora un cuadro comparativo que establece el referente con el cual 
se representa al afrocolombiano, respecto al Titulo de libro, Autor, tema, y concepto 
estructurante o referente, y se tabula toda la información a partir de un análisis 
estadístico (Cuadros, porcentajes y gráficos), que permite un entender la 





Categorización y sistematización  
 
Así, a partir del desarrollo de todo este proceso planteado se puede establecer que a 
pesar del nuevo orden político de reconocimiento de la diversidad étni ca y cultural los 
cinco referentes con los que se han representado al afrocolombiano en los libros de 
historia del municipio de Pereira por su frecuencia en el espacio físico son 
principalmente: 1. esclavo negro, 2. negro, 3. inferior, 3. Africano, 5. afrocolombiano, 
estos referentes son vinculados a diferentes temas que conforman las siguientes 
categorías: 1. Descubrimiento y conquista, 2. Colonización, 3. Fundaciones, 4. 
Cartago viejo (asentamiento y éxodo), 5. Esbozo sociológico, 6. Infancia de Pereira, 
5. Vida eclesiástica, 6. Palenque de egoyá, 7. Salina de consotá, 8. Ciudad esfuerzo, 
9. Evolución cultural, 10. Sociología de los pereiranos, 11. Representaciones sociales 
del cuerpo,  12. Población aborigen, 13. Ciudad, y 14. Pobladores. 
 
La categorización permitió establecer los temas de mayor frecuencia y de mayor 
espacio físico, determinando y configurando la información que se dice del 
afrocolombiano en los textos históricos en la región, y el análisis de estas categorías 
usadas por los textos para representar socialmente al afrocolombiano, y su 
correspondiente categorización, construyen el campo de representación, 
entendiéndolo como la lucha que se establece por la posibilidad que un discurso 
determinado delimite y configure conceptualmente la realidad de la región 
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Cuerpo discursivo y unidad temática en el espacio tiempo 
 
Para efectos del análisis, se diseño un instrumento de recolección de la información 
como lo es la ficha de compilación, que posibilito la selección de unidades y temas 
que conforman el corpus discursivo. Esta está conformada por los temas y discursos 
referidos a la presencia del afropereirano en textos de historia social representativos 
del municipio, editados entre 1963 y 2005. Luego del análisis del corpus, se adopto el 
criterio de representatividad, entendido como la frecuencia en que se repite un 
referente o adjetivo para representar al afropereirano  teniendo en cuente su contexto 
temporal. 
 
En este análisis de contenido discursivo, puede apreciarse una influencia más 
marcada por un autor en particular como por una temporalidad con más peso en el 
análisis discursivo. 
 
Cuadro No -1 
INFLUENCIA DISCURSIVA POR AUTOR  
Jaime Jaramillo, Juan Friede, Luis Duque 1 16,60% 
Hugo Ángel Jaramillo 2 33,20% 









Cuadro No -2 
 
INFLUENCIA DISCURSIVA POR DÉCADA  
Década del 60 1 16,6 
Década del 80 1 16,6 
Década del 90 2 33,2 
Década del 00 2 33,2 
 




Cuadro No - 3   Aspectos teóricos y metodológicos. 
 
Construcción de un marco teórico y de 
una metodología 
Construcción de instrumentos de 
recolección de información 
 Diseño de la propuesta de 
investigación  
 Marco conceptual o teórico sobre 
la construcción social de la 
realidad a partir de conocimiento 
del hombre, desde los conceptos 
como el lenguaje, la historia y la 
etnicidad. 
 Planteamiento del desarrollo de 
la investigación, a partir de las 
representaciones del 
afrocolombiano en los discursos 
históricos de Pereira (texto 
monográfico) 
 Diseño de fichas bibliográficas 
para el análisis de los textos 
sobre historia de Pereira. 
 Diseño de fichas bibliográficas 
para el estudio sobre el 
afropereirano y sus 
representaciones sociales en los 
textos sobre historia de la 
ciudad.  
 Análisis estadístico a partir de la 
estructura temática y las 
representaciones sociales del 
















Aproximaciones conceptuales acerca del conocimiento del hombre y su repercusión 
en el mundo de la vida 
 
La pregunta sobre ¿Qué es el hombre? ha generado una de las preocupaciones más 
grandes en el transcurso de la presencia de la humanidad en el mundo, y se le ha 
intentado responder desde distintas perspectivas científicas, con la intención de 
entender el problema del conocimiento del hombre.  
 
Este problema sobre el conocimiento del hombre, igualmente tiene un inicio y un 
desarrollo que lo determinan, y que podría ubicarse en el comienzo clásico del 
pensamiento de la humanidad, que se dio a partir del análisis de la adaptación con 
su medio ambiente, en su relación con la naturaleza a través de sus sentidos en una 
experiencia directa con ella, esto le permitió descubrir no solo un conocimiento sobre 
la naturaleza sino que descubre el poder de transformarla y de manipularla. Sin 
embargo, cuando se da cuenta de que no todo puede ser manipulado, crea otro tipo 
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de conocimiento (otra manera de relacionarse) para dar explicación a todo lo que no 
comprende, surge el mito entonces, como una respuesta frente a esto que no conoce 
y crea por medio del mito unas conductas especificas con respecto a esos 
fenómenos. 
 
Estos dos fenómenos, determinan entonces una de las discusiones más fuertes en lo 
que concierne al conocimiento humano y su explicación sobre el mundo, las 
explicaciones físicas y las metafísicas, pero volviendo a la pregunta sobre ¿Qué es el 
hombre? Una respuesta podría ser: Una creatura en constante búsqueda de sí 
mismo, examinador y escrutiñador de su propia existencia. Pero para llegar a este 
autoconocimiento, debe estar en contacto con otros, en un diálogo permanente, en  
una socialización, pues es solo a través de esta  se puede encontrar una respuesta 
sobre el conocimiento. 
 
Pero este planteamiento de reflexión a partir de la socialización del hombre, debe 
realizarse de forma organizada, clasificada y sistematizada, para que sea 
comprendida por toda la sociedad, partiendo de una estructura común, es entonces 
cuando surge el lenguaje como la expresión primera que no solo permite las 
relaciones humanas sino que es la manifestación suprema del conocimiento del 
hombre. Este fenómeno del lenguaje, trasciende al hombre a otras dimensiones 
relacionales, a diferencia de los animales, quienes no pueden llevar sus relaciones 
en una esfera diferente a la del instinto y las de relaciones orgánicas. El hombre, a 
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partir de la relación emisor y receptor, crea un elemento que caracteriza las 
relaciones humanas, el simbólico, que determina su separación de otras espacies, y 
donde sus expresiones más claras son, El arte, la religión, las ciencias en general. 
Pero es a través del lenguaje que estas instituciones han logrado ser lo que son hoy, 





Hablar del lenguaje, llevaría posiblemente a referirnos a él, desde el campo de la 
gramática, la fonética, la sintaxis, entre otras características, que le  han aportado 
bastante a la solidificación estructural de un idioma. Pero, no es ese el sentido del 
lenguaje al que hace referencia este trabajo, no es esa estructura física, la que le 
interesa resaltar, sino reconocer su lado simbólico, el significado del habla en sí, y 
entender desde ahí, el sentido de todo lo que conocemos.  
 
En ese sentido el lenguaje puede verse y entenderse, no sólo como el medio 
fundamental para unir a los hombres en sociedad, sino como el elemento para 
conocer el mundo, las cosas y las personas que lo rodean, así, podemos encontrar 
en el lenguaje, el capacitador que me permite relacionarme con… y  como el método 
con el que puedo crear la realidad. Más allá de entenderlo solamente como un 
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conjunto de palabras y sonidos, reconocerlo como un sistema de emociones y de 
pensamientos que determinan la existencia humana. 
 
Pensar en el lenguaje como se ha planteado es buscar en él, su sentido funcional 
que como se dijo, no es otro que el de reproductor de todas las cosas conocidas, 
materiales e inmateriales, y es esto lo que determina finalmente la construcción del 
conocimiento del hombre. 
 
Vivimos rodeados de infinidades de objetos, de personas, diferentes seres con 
características particulares, pero es a través del leguaje que podemos acercarnos a 
ellos, en la medida en que los  representamos en significantes, ósea la atribución  un 
signo, en ese sentido el hombre puede representar un objeto o cualquier otra cosa a 
través de todo un sistema de signos, creados por él, es el leguaje de signos lo que 
da una primera aproximación del mundo real, esta característica de la significación 
no es otra cosa que la de otorgar un nombre a las cosas, es re -presentarlas  (volver 
a presentar) todo lo que percibimos con nuestros sentidos, creando a partir del 
lenguaje de signos, un puente que permite una relación entre el hombre y la 
naturaleza. Pero este juego constante de nombrar las cosas que nos representan el 
mundo, genera no solo la posibilidad de interactuar con la naturaleza, sino que 
permite también las relaciones humanas, a partir  la creación de todo un sistema de 
conocimiento, desde donde podríamos plantear surgen todas unas dinámicas que 
determinan la sociabilidad humana. 
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Estas características que se dan desde la creación del lenguaje, la interrelación 
humana, la interacción con la naturaleza, y la creación de un cuerpo de 
conocimiento, solo pueden darse, si este sistema lingüístico tiene un carácter 
universal, ósea de aceptación y asimilación colectiva de un grupo humano dado, por  
ejemplo: que para reconocer que una casa es en realidad eso, todas las personas 
pertenecientes a un grupo social dado, deben coincidir que  una estructura 
construida a base de materiales como tierra, madera,  cemento, hierro etc., y que es 
habitada por una o más personas, se denomina arbitrariamente casa, y están 
dispuestas a creer en esto, sin importar nada. En suma, esta condición de la  
colectividad, de todo el sistema de significaciones, se expresa en la construcción de 
un mundo objetivado y común, a partir del leguaje.  
 
Un ejemplo más claro de la objetivación humana, se da en los primeros años de la 
vida de cualquier persona, en el proceso de adaptación y asimilación del mundo. Se 
podría plantear que el periodo de la vida de un niño, pasa de un estado subjetivo a 
uno objetivo, el primero está lleno de gruñidos y balbuceos repetitivos para referirse a 
una cosa, pero a medida que el niño desarrolla su aparato lingüístico y va 
aprendiendo nombres, su mente entra en un proceso de objetivación progresiva, no 
solo conoce  nombres porque se los enseñan sino que cuando inte rnaliza la 
existencia del signo, pregunta por el nombre de aquello que no conoce y se vincula 
en el proceso educativo de manera directa, manifestándose a su vez, el deseo 
natural del hombre por el conocimiento. Es así como las personas reconocen el 
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mundo en el que se encuentran, acumulando un conocimiento empírico, en una 
situación espacio temporal, del aquí y el ahora. Ya construido todo un sistema 
lingüístico, en otras palabras el mundo objetivo, este es el procedimiento por el cual 
se reproduce, y es un proceso que acompaña a los hombres desde su nacimiento 
hasta su muerte. 
 
Pero este proceso de objetivación que cumple el lenguaje, no está restri ngido  a la 
representación de las cosas que podemos ver o sentir únicamente, ya que realiza 
una abstracción del signo mismo, para redimensionar a la par este sistema de 
significaciones, en un nivel superior, el lenguaje simbólico, estructurando todo un 
sistema de conocimiento con base en la idea, ya no hablamos entonces de nombres 
que me representan una cosa concreta, sino que  nos referimos también a nombrar 
una idea, el mundo heredado por Platón, un mundo del conocimiento puro, un mundo 
metafísico. 
 
Se ha intentado hasta ahora exponer a grosso modo una de las herramientas 
fundamentales que tiene el hombre para la creación y reproducción de conocimiento, 
como  es el lenguaje, y hacer una introducción de cuál es el papel de este, en la 
construcción de la realidad y en la reproducción social de la misma. La intención 
entonces, es la de generar una discusión, de cómo a partir de la creación un 
discurso, que es una combinación entre lenguaje e idea, y que dan como resultado 
una ideología, esta última entendiéndola, como un sistema de ideas  que sobre la 
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base de un sistema de valores adoptados, determina actitudes y modos de conducta 
humana que se orienta hacia fines aceptables del desarrollo de la sociedad o de un 
grupo social, que constituye la realidad, y que determina el mundo de la vida 
cotidiana, pues la suma de objetivaciones lingüísticas que corresponden a una 
ocupación, constituye un campo semántico, que son zonas de significados 
lingüísticamente circunscritos, que ordenan significativamente todos los sucesos 
rutinarios que se le presentan en las tereas diarias dentro de un campo semántico, 
así formadas se posibilita, la objetivación, retención y acumulación de la experiencia 
biográfica de una persona y de la historia social, la acumulación es por supuesto 
selectiva, ya que los campos semánticos determinan que habrá que retener y que 
habrá que olvidar de la experiencia total, tanto del individuo como de la sociedad, y 
es en virtud de esta acomodación que se forma un acopio social de conocimiento 
que se transmite de generación en generación. La vida es pues, sobre todo, vida en 
el lenguaje, que permite compartir con los semejantes  por medio de él.  
 
El mundo de la vida cotidiana como construcción social     
 
El reconocer en el lenguaje un carácter fundamental del conocimiento humano, es 
reconocer a la vez su capacidad para recrear el mundo de las cosas y de la vida 
social, pues es el conocimiento el que determina y orienta la conducta humana en el 
mundo de la vida cotidiana, esta ultima está determinada por un conocimiento no-
teórico o pre-teórico, y se le denomina de esta manera porque las personas comunes 
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y corrientes de cualquier sociedad no realizan una reflexión sobre su realidad, viven 
en un campo del sentido común, una separación de esta vida rutinaria solo es 
posible desde una reflexión sistemática sobre la realidad, viviendo ya en un campo 
intelectual, esta última le permitirá entender el fenómeno de la vida cotidiana  como 
una manifestación de la realidad, construida socialmente y no como un fenómeno 
dado, inmutable y estático. 
 
El mundo de la vida cotidiana se presenta como una realidad interpretada por 
hombres y mujeres, que tiene para ellos un significado subjetivo de un mundo 
coherente, esta vida cotidiana se aprende como una realidad ordenada, que se  
presenta objetiva, construida por un orden de objetos que han sido designados como 
objetos, antes de la existencia de un sujeto, y que por medio del lenguaje, 
proporcionan continuamente objetivaciones indispensables, y dispone del orden 
dentro del cual la vida cotidiana toma un significado para él. Así el lenguaje marca las 
coordenadas de la vida en sociedad, de las relaciones humanas, llenando la vida de 
objetos significativos. 
 
La vida cotidiana se organiza alrededor del aquí de mi cuerpo y del ahora de mi 
presente, este aquí y ahora, es un foco de atención que presta a la realidad de la 
vida cotidiana, lo que se presenta en esta situación del aquí y ahora, es la realidad 
de la conciencia del individuo, sin embargo como se planteó anteriormente, esta 
situación del aquí y ahora, no se agota por una presencia inmediata, pues abarcan 
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fenómenos que no están presentes, lo que significa que la experiencia de la vida 
cotidiana se plantea en grados diferentes de proximidad y alejamiento, en el espacio 
tiempo. La vida cotidiana también se presenta como un espacio intersubjetivo, en un 
mundo que se comparte con otro. Hay que recordar la dinámica de objetivación y 
subjetivación, donde al reconocer un mundo objetivado, la persona crea una 
conciencia propia respecto a esa objetividad dada. Esta intersubjetividad establece 
una señalada relación entre la vida cotidiana y otras realidades, que a su vez  
permiten interactuar y comunicarse continuamente con otro, donde estos aceptan 
también las objetivaciones por las cuales el mundo se ordena, y que también estos 
otros se determinan en el mundo en torno al aquí y ahora , y que ellos tiene de ese 
mundo común, una perspectiva única, una subjetividad propia, y es a partir de esto 
que se determinan las intersubjetividades que caracterizan el mundo de la vida 
cotidiana o de la realidad. Es a partir de la correspondencia continua de significados 
que permiten las relaciones humanas, en un mundo del sentido común.  
 
Otra de las características del contacto intersubjetivo, es el que se da, en una 
situación cara a cara, esta característica fundamental de la intersubjetividad, permite 
una proximidad en el más alto nivel de las relaciones humanas, pues están en un 
contacto directo, muchas de las expresividades de las personas. En una situaci ón 
cara a cara de dos personas, ambos tiene un acceso pleno de la subjetividad del 
otro, que se manifiesta en sus gestos, su corporalidad, y en el dialogo mismo, se está 
en contacto con la realidad del otro, pero esta situación no solo permite el 
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reconocimiento de la realidad del otro, sino que refuerza la realidad misma de cada 
persona, estando en esta situación, las personas tiene a la vez materializadas sus 
propias expresiones, ven sus propias acciones y escuchan sus palabras en el acto, 
tiene un acceso objetivo de su propia subjetividad, por lo que vale decir que el 
lenguaje hace mas real la subjetividad objetivándola. Esto deja de manifiesto de que 
en el mundo de la vida cotidiana y de las relaciones humanas, solo nos reconocemos 
a nosotros mismos en el contacto con el otro en un proceso de doble vía. 
 
Es entonces cuando la realidad de la vida cotidiana se establece como real, y esta no 
requiere verificaciones adicionales, está allí sencillamente como facticidad evidente 
de por si e impuesta, y solo puede trascenderla si toma un actitud científica como lo 
mencione antes. La vida cotidiana está caracterizada por mis relaciones con el otro y 
con las cosas, en la existencia de un lenguaje de signos y símbolos, por la 
acumulación del conocimiento que está determinada por estos, y la clasificación de 
un cumulo de conocimiento distribuidas socialmente. 
 
Es válido entonces, a partir de lo planteado hasta el momento, que en un análisis de 
la construcción de identidad, es necesario adentrarse en el discurso mismo que 
determina esa identificación, y que más que la historia para entender  la génesis de 
los relatos actuales, entendiendo el concepto de historia en relación, no solo con la 
identidad de un grupo social o varios, sino con el conocimiento mismo de la 
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Este aparte se propuso trabajar el tema de la historia desde dos líneas 
epistemológicas, representadas por dos autores, que son: la primera desde lo 
planteado por Ernst Cassirer  en su antropología filosófica, que es más una 
conceptualización del término, y la segunda desde las tesis de la filosofía de la 
historia de Walter Benjamín, que es un llamado a recuperar el sentido fundamental 
del concepto, la recuperación de la historia, desde la memoria. 
 
En el proceso de construcción como tal, del concepto de historia, se encuentra 
primero, que este surge como diferenciación del mundo del hombre, con el mundo 
animal, esta último, que se caracteriza por funciones estáticas y definidas como la 
función de un átomo o de una planta, que están destinadas siempre a un fin único, 
que tienen una naturaleza de ser, que a diferencia del hombre, su ser, no está 
definido por una naturaleza, sino por su particularidad lingüística que pe rmite 
clasificar y acumular el conocimientos en campos semánticos que se expresa en este 
caso en una construcción histórica, el hombre pues, no tiene naturaleza sino historia.  
Es este el principio que demarca la aparición del concepto, como un distintivo de 
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incertidumbre y movimiento constante, y en esta acumulación de conocimiento en un 
campo semántico que surgen como el acopio de hechos históricos, aparece una 
discusión sobre, ¿cuáles son los hechos que determinaran este cumulo, en un marco 
de realidad científica, de una verdad teórica? 
 
Ya que la historia se define como una verdad en concordancia con los hechos, 
aparece una discusión entonces entre un hecho físico y un hecho histórico, en el 
sentido de cuál debe ser la que determine este acopio de conocimiento, en un 
contexto donde la prevalencia de las ciencias empíricas, del lenguaje metafísico de 
los números, es determinante en  la creación de objetividades, y por consiguiente 
deslegitima todo fenómeno que no pueda ser medible y mesurable en la constru cción 
de una verdad teórica. 
 
Es por esta razón que se cuestiona a la histórica, hoy vivimos en un periodo histórico 
determinado por la modernidad, y son las ciencias de la naturaleza, y las ciencias 
exactas las que tiene el poder de representar el universo, a partir de la 
experimentación física, donde el investigador encuentra sus objetos de estudio en su 
presente; lo histórico, por el contrario, está determinado por una temporalidad 
distinta, donde su objeto de investigación no se le presenta en su aquí y  ahora, y por 
lo tanto debe prestarle una existencia desde la idea, reconstruir idealmente el pasado 
desde un mundo de objetos simbólicos, que en conjunto con la subjetividad -el juico 
que le da el historiador-, son constantes, y fundamental en las construcciones de la 
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historia, pero que a la vez, estas características la aparta del contexto científico. Esta 
discusión ha coexistido en la consolidación de todo lo que es el conocimiento 
humano, la separación de las ciencias naturales y exactas con las ciencia s sociales y 
las humanidades, pues estas últimas abordan en sus estudios las características 
emocionales que hacen de la humanidad un elemento impredecible.  
 
Para dar por terminada  esta discusión, en sí es, o no, la historia una verdad 
científica, es necesario reconocer que los estudios sobre el hombre no deben estar 
determinados únicamente en el marco de las ciencias empíricas, sino tener en 
cuenta que el análisis de las emociones y las pasiones humanas constituyen un 
conocimiento potencializador del ser mismo, y son el arte, la religión y la historia  una 
de sus más grandes expresiones. 
 
Podría decirse entonces que la pretensión de la historia está determinada por 
descubrir un pasado anterior de la vida y de la cultura humana, pero esta pretensión, 
plantea una dinámica que manifiesta la importancia de los estudios sobre la historia 
en relación con el fenómeno temporal en el que se presente. El análisis histórico 
maneja un juego de temporalidades, donde a partir del  escudriñar el pasado en 
elementos que lo encarnen como, manifiestos escritos, ruinas, y testimonios orales 
etc. buscar comprender elementos del presente, es así, como paradójicamente, es 
en el pasado donde podemos hallar las respuestas de muchas de las preguntas del 
presente, “El conocimiento histórico es la respuesta a preguntas definidas, una 
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respuesta que tiene que ser proporcionada por el pasado; pero las preguntas mismas 
se hallan planteadas y dictadas por el presente, por nuestros intereses intelectuales 
presentes, y por nuestras necesidades morales y sociales presentes.” (Cassirer, 
1945).  Entender la historia desde esta definición, nos proporciona una visión más 
libre del presente, a partir del pasado, y refuerza la responsabilidad respecto al 
futuro. 
 
Pero la interpretación histórica también está determinada por otro factor que incide 
en su designación como ciencia y en su cuestionamiento como generadora de una 
verdad teórica. Cuando se mencionaba anteriormente que el objeto del análisis 
histórico se encuentra en el pasado, pero que el historiador debe recurrir a elementos 
del presente que encarnen las políticas, las sociedades y las culturas pasadas, como 
los manifiestos escritos, las ruinas, etc.,  formando una estructura lógica, de 
acontecimientos que pueden reconocerse como hechos histó ricos, en el marco 
metodológico de las ciencias exactas, pero los historiadores agregan a este análisis 
un sustrato personal del sentido que pudieron haber generado esto hechos 
históricos. Esto es en concreto, lo que, le es cuestionado a la historia, para darle un 
reconocimiento científico desde el planteamiento teórica del concepto, esto podría 
definirse como el dotar un alma el análisis histórico, pues es claro que intentar 
encontrar las causas que generan los acontecimientos desde las pasiones humanas 
es un rasgo que no puede desconocerse. Pero, ¿hasta qué punto puede esto 
generar más, una  historia apasionada, que una historia sobre las pasiones 
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humanas?, ¿Cómo podemos reconocer esta diferencia? o estamos a merced de el 
compromiso ético de los historiadores, y lo más importante ¿Como repercute esta 
versión apasionada de la historia, en el presente, si es a partir de ella que 
encontramos muchas de la repuestas del acontecer actual? si bien debemos 
reconocer la  importancia del análisis histórico, tampoco podemos negar los riesgos y 
las consecuencias, de una mala o incompleta versión de la historia. Y es a partir de 
una revisión seria de todos las producciones  históricas, y del dialogo entre estas, 
que podemos encontrar una respuestas a las preguntas plante adas. 
 
Se ha intentado hasta aquí, realizar un reseña sobe el concepto de historia, sobre la 
construcción y desarrollo del concepto, hasta llegar a una definición determinada, 
reconociendo también sus características de riesgo, para insistir nuevamente  en  la 
problemática que se viene planteando desde el comienzo del trabajo, que es el 
problema sobre el conocimiento, esta problemática se ha ido desarrollando desde la 
aproximación al fenómeno del lenguaje, y de su papel protagónico en la construcción 
social de la realidad, que sistematizado y clasificado en campos semánticos 
conforman toda un estructura organizada del conocimiento, que orientan las 
conductas humanas, desde la cotidianidad de la vida, hasta las producciones más 
elevadas de las reflexiones científicas, de la que hace parte los estudios sobre la 
historia.  La insistencia en la reflexión sobre este concepto, nace al reconocer a la 
humanidad como un cuerpo orgánico, producto de la idea de inmortalidad del 
hombre, que se materializa con la función de la reproducción humana, colocando a la 
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historia como la constructora de la biografía de este organismo, en suma, es el 
proceso de autoreconocimento humano. ¿Qué es el hombre? es la pregunta que 
trata de responder la historia, recreando un retrato hablado  de la humanidad.  
 
Teniendo claro ya la importancia de la historia, es Walter Benjamín, quien sin negar 
este reconocimiento, también la crítica, en el sentido en que se ha convertido en una 
herramienta, para perpetuar el poder de alguna sectores de la soc iedad. 
 
En 1864, cuando F. Nietzsche aun era discípulo de Schopenhauer, plantea la 
siguiente conclusión,  “En sus Consideraciones Extemporáneas, con que comenzó 
su obra el filosofo y crítico de la cultura moderna, Nietzsche arremetía con el llamado 
“sentido Histórico” de nuestro tiempo. Pretendía demostrar que este sentido histórico, 
lejos de ser merito y privilegio de nuestra vida cultural, representa su peligro 
intrínseco. Era la enfermedad que padecíamos. La historia no tiene sentido más que 
como servidora de la vida y de la acción. Si el criado se hace con el poder, si 
desplaza al amo, obstruye las energías de la vida. Por exceso de historia, nuestra 
vida se ha mutilado y degenerado. Impide las hazañas nuevas del impulso poderoso 
y paraliza al actor. Porque la mayoría de nosotros solo podemos obrar si olvidamos”  
Cassirer (1945). Esta conclusión revela un sentido estático de la historia, en aras de 
sostener y perpetuar un estatus quo, representativo de una elite específica, y este 
sentido, ha sido cómplice en la construcción histórica de las sociedades modernas. 
Benjamín representa este fenómeno social en relación con el heliotropismo, que 
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representa el movimiento de las plantas que giran siempre buscando la luz del sol, 
desplazando su interés hacia una sola dirección y desconociendo el resto de 
elementos que le rodean. 
 
En las tesis sobre la filosofía de la historia, W. Benjamín no solo reconoce el papel 
fundamental de la historia, en la construcción del conocimiento humano y la 
búsqueda de la felicidad del hombre, sino que le agrega una característica que 
determinara su función en la construcción de las sociedades modernas,  y esta 
particularidad nueva en la historia, es la tarea del rescate, Dice  Benjamín “Nuestra 
imagen de felicidad está indisolublemente ligada con el rescate. Este se aplica 
también a nuestro estudio del pasado, que es la ocupación de la historia.”  (Benjamín, 
1940)  Es entonces que la función de rescate surge como contraposición del olvido 
histórico que es un fenómeno inducido por las eli tes modernas, y que amenaza con 
la desaparición irremediable de elementos históricos que son determinantes en la 
construcción de las identidades sociales. 
 
Desde W. Benjamín, podemos evidenciar también, las dinámicas que determinan el 
mundo moderno, un mundo desbocado que corre en una sola dirección sin importar 
lo que se encuentre en su camino, destruyendo todo lo que se encuentre a su paso 
con el fin de imponer su modelo. La crítica que W. Benjamín hace al progreso, es 
una crítica a esta modernidad, que por su naturaleza desbocada, padece hoy una 
crisis, que surge con la emergencia los de nuevos relatos históricos que ésta ha 
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tratado de negar, pues no quiso tomar en cuenta que es la diversidad una expresión 
característica de la humanidad.  
 
Nuevos relatos históricos 
 
Existe un enfrentamiento que podría expresarse entre lo tradicional y lo moderno, el 
primero caracterizado por el reconocimiento de lo local, de lo regional y autóctono, y 
lo segundo desde la visión tecnocrática de la mundialización o globalización del 
mundo moderno, este último que al potencializar un apego a un nacionalismo a partir 
de una creación ferviente en una cultura común, genera un sentimiento de 
proximidad y pertenecía a un  grupo dado. Esta perspectiva plantea entonces la 
necesidad de controlar y mantener al margen de la codificación social, la diferencia 
étnica, para prevenir que –según este modelo-  las relaciones humanas terminen en 
un gran conflicto, y que repercutirá en el aniquilamiento de poder de control estatal.  
 
En contraposición surge lo étnico como una expresión de la diversidad humana y que 
determina otros procesos de organización social. El concepto de lo étnico se ha 
desarrollado en varias etapas de las ciencias sociales, el primero y tradicional del 
enfoque Antropológico social que la define como,  la tenencia de un sentido común, 
como un proceso dinámico y cambiante de la cultura, que se produce y reproduce, 
como una expresión individual y colectiva, externalizada en la interacción social, e 
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internaliza en la auto-identificación individual. Como una expresión autóctona de 
diversidad cultural, como la música popular, las artesanías o manualidades, la 
comida exótica, el etnoturismo y el folclor.  En esta etapa se evidencia una limitación 
del concepto en un contexto político mundial desde la declaración de los derechos 
culturales y de las diferencias. Sin negar el avance en el reconocimiento de los 
grupos étnicos en el mundo, hoy es otra la preocupación que se le suma a esta 
discusión y es también el del reconocimiento terri torial y de las autonomía en este 
territorio, de estos grupos. En este sentido debemos acercarnos  al concepto étnico 
no solo desde la perspectiva tradicional, sino tomando en cuenta también, los 
problemas relativos al poder, que le son intrínsecos, analizando cuales son las 
categorías más influyentes a partir de hechos concretos y las relaciones del poder 
pasadas y presentes.   
 
Esto colocaría como problema fundamental de la etnicidad, entendida esta como, el 
proceso político de sentirse parte de…, en relación con otro diferente. Que a partir de 
tener un espacio específico, una diversidad de modos de pensar y de ver, de percibir 
las cosas, que se contrapone el ideal de homogenización, el ¿Cómo mantener la 
unidad a partir del reconocimiento de las diversidades? 
 
La etnicidad es el marco de las fronteras simbólicas, territoriales y sociales;  a partir 
de esta definición se entiende la etnicidad como una construcción social y política 
que determina sus relaciones sociales internas, infinitamente variables, flexibles y 
39 
 
negociables, formada y sostenida por la existencia del otro.  Partiendo de este 
acercamiento al concepto de etnicidad, de la búsqueda de las relaciones armónicas 
entre las diferencias, vale hablar de tres tendencias para la identificación étnica que 
se presentan.  
 
La primera tendencia está ubicada en los diferentes grupos autóctonos u originarios 
de un territorio o país. Le segunda tendencia es la del nacionalismo, que busca la 
agrupación de toda la población de un territorio en una sola etnicidad, en la lógica 
moderna, y la tercera tendencia, son grupos de pertenecía influidos por procesos 
migratorios. Este último posee esta característica fundamentalmente por las 
dinámicas migratorias que se viven actualmente y por las expresiones que de allí 
emergen y que hacen parte le continuo y creciente flujo de movimientos políticos 
identitarios (aunque la característica política es general en todos los procesos 
étnicos.) y que pertenece a las llamadas tribus postmodernas. A esta dinámica actual 
podríamos darle un carácter de voluntario, sin dejar de tomar en cuenta que es muy 
probable que existan condiciones estructurales que fuercen el desplazamiento de los 
individuos, Pero en América existe una particularidad con esta tendencia desde las 
migraciones y que se diferencia drásticamente de estas condiciones actuales, y es el 
caso de la esclavización, de la que fueron víctimas gran parte de los diferentes  
grupos étnicos del continente Africano, en lo que se conoce como la época de la 
colonización de América, que a partir de este momento, y con el paso del tiempo, 
fueron construyendo, toda una serie de conductas en el proceso de asimilación y 
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acomodación del nuevo territorio, que junto con todo su acervo cultural hoy hacen 
parte de la riqueza material e inmaterial  de todo el continente, norte, centro y 
suramericano. 
 
Étnico, etnicidad; nación, nacionalidad; multiculturalidad y diversidad cultural.  
 
Lo étnico apelando a su origen etimológico griego Ethnos o ethné en plural, era la 
manera como de diferenciaban a los pueblos barbaros que no adoptaban el modelo 
político y social de la polis o ciudad estado griego, y a las características de aquellos 
que a pesar de ser integrados al modelo, mantenían rasgos fuertes de la tradición de 
su localidad pasada. Luego se utilizó la misma diferenciación, del mismo concepto, 
para distinguir los nativos americanos del colonizador europeo. En suma lo étnico 
podría decirse que está íntimamente ligado al reconocimiento de los valores 
compartidos, legitimados por tendencias y discursos, usos y costumbres, que se 
manifiestan  a través de símbolos, de mitos, de la memoria, etc.; en síntesis como el 
producto de un proceso histórico de cristalización identitária de las sociedades, que 
vive en una construcción y reconstrucción constante. Pero la manera cómo ha sido 
utilizado el concepto étnico determina otra forma de interpretación, en donde se 




Lo étnico entonces, también tiene un aspecto de estratificación social, de la 
separación de los grupos detentores del poder, que son quienes auspician un sentido 
de las relaciones y acciones homogéneas y absolutas entre los grupos diferenciados 
culturalmente. De hecho la noción de étnico es creada por  este grupo domin ante con 
esa función única, y buena parte del desarrollo y construcción del concepto es 
heredada de la Antropología y Etnología influenciada por la historia ideológica 
occidental europea. 
 
Estas son, las dos apreciaciones conceptuales que caracterizan la categoría étnica, y 
que hoy por hoy, hacen parte de lo que determina  la crisis de la modernidad, que se 
materializa en las lucha de la diversidad, en contra de la homogenización del mundo.  
 
Este enfrentamiento de la modernidad con el reconocimiento étnico,  es a su vez una 
lucha por romper con esta barrera del poder que lo arrincona al olvido, en un proceso 
de etnocidio histórico. A pesar de ello, en el contexto mundial, las características 
étnicas son mostradas como las causas de muchos conflictos violentos, como el 
enfrentamiento de bosnios y serbios, el conflicto asirio, y todo lo que tiene que ver 
con los enfrentamientos en el medio oriente, pero esto no es más que la 
manipulación ideológica desde poder, que tratan de deslegitimar las expresiones 




El concepto que aparentemente se opone a la categoría étnica no ha variado mucho, 
antes era la polis o ciudad estado griega, hoy es la nación, no intento decir que estos 
conceptos sean sinónimos (Ciudad-Estado y Nación), solo que han tenido una 
relación constante desde su aparición. Pero al indagar sobre el concepto de nación, 
se encuentra que este posee características similares con el concepto étnico, la 
nación es pues, un procesa histórico de cristalización identitaria relativo a la vida 
social, pero cuando de contraponen estas dos categorías, aparecen conceptos que 
los distinguen como, la modernidad, las ciudadanías, la democracia política, que son 
a la nación; y como lo tradicional, lo cultural y la conformidad, que están ligadas a lo 
étnico; pero donde el segundo se reconoce como obsoleto, a pesar de que ambos 
son un cumulo de valores compartidos legitimados por el discurso y por las 
costumbres. En suma lo que esto nos revela es una evidente jerarquización 
semántica entre estas dos categorías, y los grupos sociales que representan cada 
una de ellas. 
 
Si partimos de que el problema que existe entre la Nación y la Etnia, es por una 
jerarquización semántica, es este el punto que debe ser superado. En palabras de 
Daniel Gutiérrez Martínez, en un análisis sobre el concepto de etnicidad, plantea que 
existe una “exageración de las dos categorías” que llevan hoy a consecuencias 
trágicas y devastadoras. Primero, en el mundo, lo étnico, ha sido rel acionado como el 
generador de muchos de los conflictos violentos, que ya se han mencionado, y que 
crean en él, una imagen de prevención y peligro. Por otro lado, la nación, como una 
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figura del ideal moderno, se destaca por su función de homogenización de l a 
sociedad, que crea a su vez condiciones de desigualdad y discriminación, que no 
solo crean condiciones de pobreza sino que también generan resentimientos sociales 
que son el germen de los conflictos violentos. Esta “exageración” que menciona 
Gutiérrez, ha llevado a estas dos categorías a condiciones extremas de cada 
concepto, que se expresan en formas de totalitarismos, etnicismos y nacionalismos. 
Es necesario buscar una relación mutua, que se manifieste en una Nacionalidad, en 
donde no solo se reconozcan los distintos  grupos étnicos, de tipo tradicional, 
moderno  o postmoderno, sino que también sus frontera simbólicas y geográficas 
sean reconocidas, y en donde las relaciones de poder sean equitativas, en un 
proceso de reivindicación claro. Y una etnicidad que se caracterice por sus 
relaciones armónicas y de respeto con el otro, en el marco de las alteridades.  
 
Las actuales políticas, aun cuando se presentan como concreciones de derechos en 
el marco de las políticas del reconocimiento, contribuyen a la reproducción de 
representaciones de y sobre las poblaciones indígenas y negras, que se inscriben en 
una matriz colonial. Es decir, en las actuales políticas nacionales perviven las 
representaciones coloniales que han contribuido a legitimar la subordinación social, 
política y epistémica de estas poblaciones a lo largo de la historia, aunque ahora bajo 
una nueva forma discursiva e institucional que actualiza el modelo de administración 
colonial propias del comienzo del proyecto moderno. Desde el inicio del proceso 
colonizador europeo, evangelizar-civilizar-educar ha significado “incluir” a los sujetos 
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en un proyecto de sociedad en el que dicha inclusión se ha hecho a costa de la 
subordinación de los proyectos particulares de vida de estas poblaciones y sus 
propios horizontes culturales, sus formas de organización política y sus 
conocimientos. 
 
A partir de la década del ochenta y más aun con la promulgación de la Constitución 
Política de 1991, el uso de términos como diversidad cultural, plurietnicidad y 
multiculturalidad, hacen parte de los discursos de uso común para referirse a la 
sociedad colombiana. Pese a ello, es importante cuestionar algunos de sus 
supuestos y preguntarnos hasta dónde corresponden esos discursos a una dinámica 
social distinta a la que imperó hasta ya bien avanzado el siglo XX, o expresan 
nuevas formas de legitimación de esquemas precedentes, una espacie de síndrome 
gato pardo. 
 
Uno de los elementos que caracteriza el nuevo texto constitucional es lo que se llama 
ahora de manera genérica el reconocimiento de la diversidad étnica y cultural , que se 
manifiesta de varias maneras en la vida cotidiana de los colombianos: por un lado, el 
afianzamiento de una representación de lo social, ahora marcado por lo cultural (y lo 
étnico), y por otro, el despliegue de novedosos aparatos jurídicos e institucionales 
cuya función es la atención a dicha diversidad cultural. 
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La  multiculturalidad emerge entonces como rasgo característico de lo social y la 
concreción local (nacional) de nuevas expresiones políticas de sectores de la 
población que reclaman el reconocimiento de la diferencia cultural como derecho. Así 
mismo, obedecen a las configuraciones particulares que ha adquirido, a través de la 
historia, la relación entre el Estado, la sociedad nacional y aquellos sectores que 
conforman lo que ahora es nombrado como diversidad cultural o plurietnicidad.  
 
Entender al país como multicultural debería significar que se reconoce una pluralidad 
de matrices culturales como constitutivas de la nación y no una sola “mesti za, 
racional, masculina y cristiana” (Rojas & Castillo, 2008) como se venía haciendo, lo 
que implicaría que se cuestionen las lógicas del poder dominante. En este sentido, lo 
que hoy identificamos como multiculturalidad (el discurso contemporáneo de la 
diversidad) es resultado de las transformaciones en las formas socialmente 
aceptadas para nombrar y entender la cultura o lo cultural. Dado que la cultura y la 
diferencia cultural no son hechos “naturalmente” existentes, sino producidos en 
contextos histórico-sociales particulares.  
 
Los artículos 7 y 70 de la constitución política de Colombia no solo reconocen y 
protegen la diversidad cultural sino que promueve y fomenta el acceso a ella, por 
medio de la educación y según la definición de la Ley 115 de 1994, se entiende por 
educación para grupos étnicos: “…la que se ofrece a grupos o comunidades que 
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integran la nacionalidad y que poseen una cultura, una lengua, unas tradiciones y 
unos fueros propios y autóctonos” (Ministerio de Educación Nacional, 1994, 15). Al 
respecto de las representaciones y reproducciones de la colonia, que se inscriben de 
grupos como el afro y el indígena, Axel rojas y Elizabeth Castillo, sostiene una 
postura bien interesante frente a lo que se ha venido planteando:  
Rojas y Castillo (2008), declaran: 
“Esta concepción –refiriéndose a la definición de la ley 115 de /94- (además de otros 
elementos contenidos en la Ley y sus decretos reglamentarios) ilustra que: la educación para 
grupos étnicos se ofrece a los grupos étnicos; es parte de un sistema más amplio de educación 
nacional orientado desde el Estado, para aquellas poblaciones que poseen “una cultura, una 
lengua, unas tradiciones y unos fueros propios y autóctonos”. Nos preguntamos entonces si es 
que la “sociedad nacional” no posee, en esta misma lógica, “una cultura, una lengua, unas 
tradiciones y unos fueros propios y autóctonos”. Desde su enunciación, la Ley implica un acto 
de marcación cultural de los grupos étnicos y uno de desmarcación del resto de la sociedad. 
Y continua, 
En este sentido, nuestro planteamiento es que el multiculturalismo expresa una nueva forma 
de enunciación, propia de la renovación en los aparatos de dominación, que no abandona su 
matriz colonial. Pese a que las formas de nombrar se modifican, así como los aparatos 
jurídicos y los programas estatales, la diferencia continúa siendo definida como otredad en 
relación con los sectores dominantes. Las implicaciones para las poblaciones de los grupos 
étnicos tienen múltiples expresiones; la modificación del estatus jurídico de autoridades y 
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territorios, por ejemplo, ha significado un desplazamiento del lugar social y político de estas 
poblaciones y sus autoridades. A medida que se gana en “autonomía” (territorial, 
administrativa, judicial, educativa), lo que hasta ahora fue demandado del Estado se hace 
parte de su propia responsabilidad. El Estado, más que reconocer autonomía, parece estar 
delegando funciones, de tal modo que extiende su acción en ámbitos (administración, justicia, 
educación, salud), territorios y poblaciones, donde antes tuvo un control precario. No 
queremos con ello plantear que los proyectos de los grupos étnicos están irremediablemente 
sometidos a la imposición de las lógicas oficiales o que, de no estarlo, necesariamente sus 
proyectos de vida serían distintos o entrañarían alternativas claras al proyecto de 
modernidad-colonialidad; se trata, más bien, de ilustrar algunas de las novedosas tensiones 
que se producen en los escenarios del “reconocimiento” y que estamos lejos de conocer en la 
totalidad de sus dimensiones y alcances.” 
 
Plantear el síndrome gato pardo,  en la construcción jurídica de reconocimiento de la 
diversidad étnica y cultural, deja de manifiesto, que si bien han existido procesos 
fuertes que han generado transformaciones legales y jurídicas, aun existen intereses 
de un sector elite, por mantener una estructura colonial en donde el destino de los 
sectores subordinados llámese grupos afro, indígena, campesinos, pobres, 
homosexuales etc.; ya están determinados, por un reducido grupo de person as que 
no solo detentan el poder desde hace más de doscientos años, sino que son los 
constructores ideológicos del sistema estructural en el que vivimos.  
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Historia y nación colombiana de las elites 
 
Alfonso Múnera en su texto “Fronteras imaginadas”, plantea, como fueron las elites 
criollas de finales del siglo XVIII y principios del XX las creadoras e impulsoras de 
una proyecto político basado en la discriminación social (a partir de la construcción 
de una geografía humana), y como éste se convertiría en la  base ideológica para la 
construcción de Colombia como un país independiente, y que, hasta  hoy doscientos 
años después, dicho proyecto,  sigue estando vigente.  
Antes de entrar en el análisis regional sobre la representación del afro-pereirano o  
afro-risaraldense, es necesario, primero reflejar un contexto desde la historiografía 
nacional, para luego llevarla al espacio regional y así determinar sus influencias.  
Es desde los relatos históricos, que la identidad de un grupo se crea y se consolida, 
es esta la materia prima desde donde se construyen los sujetos sociales, y de allí la 
importancia del análisis histórico nacional para entender como repercute este en los 
contextos regionales. 
 
Acerca de la historiografía nacional 
 
La historia colombiana desde el imaginario social se encuentra ubicada en un 
periodo histórico preciso como lo es el siglo XIX, ya que no solo es el periodo donde 
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se da la gesta libertadora contra  la corona española, sino que es el periodo donde 
se ejecutó un nuevo  proyecto de Estado Nación que reemplazaría el viejo modelo 
colonial. Múnera va entonces a preguntarse por este nuevo proyecto político y claro 
por sus creadores, y va preguntarse también por cuales fueron las influencias que 
enriquecieron este discurso, desde  las nuevas  tendencias liberalistas de la época, 
hasta el aporte de trescientos años de historia colonial. ¿Cuáles fueron las 
influencias que determinaron la construcción del proyecto de Estado Nación, por 
medio del cual se regiría el país durante todo el siglo XIX? ¿Quiénes fueron los 
promotores de tal proyecto? y ¿Cuál fue el papel de los sectores subordinados de la 
época, como grupos indígenas, afros, libre y esclavizados, mestizos, mulatos, 
zambos y en fin, todos aquellos que no pertenecían a las elites criollas y españolas? 
Estas son una de las preguntas a las que  Múnera da respuestas  en su libro, las 
cuales se recogen en este trabajo, para manifestar, no solo el proyecto ideológico en 
el cual se fundó la nación hace ya doscientos años, sino como a través de un análi sis  
historiográfico en un contexto regional, este modelo persiste, y que a pesar de las 
transformaciones constitucionales, esta estructura  se mantiene.    
 
Son muchos los nombres que rodean la gesta libertaria colombiana, personajes que 
por medio de la ejecución de planes militares, lograron independizarse del dominio 
europeo, pero ya habiendo logrado tal objetivo, ¿Qué hacer con todo este territorio, 
que estaba poblado aproximadamente por 738.523 personas?¿Cual iba a ser la 
manera de organizarse? Aparece entonces un pequeño grupo de neo-granadinos 
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que venían pensándose desde finales del siglo XVIII y Principios de XIX todo un 
proyecto de Estado y de Nación, que estaban representados por tres de los 
personajes más notables de la historiografía colombiana, José Ignacio de Pombo, 
Francisco José de Caldas, y José Celestino Mutis, este último que a pesar de ser 
español, es reconocido por su arduo trabajo intelectual en la Nueva Granada, estos 
tres personajes representaban al grupo de científicos e intelectuales  de ya 
terminándose el siglo  XVIII y comenzando XIX, y contribuyeron la construcción de la 
República colombiana más que desde las intervenciones y tácticas militares, desde 
la construcción de las bases ideológicas que determinarían al país, no solo por la  tan 
mencionada expedición botánica, análisis geográfico que sentaría las bases paras la 
producción y explotación del territorio de la Nueva Granada, sino también por la 
construcción de una geografía humana, que fue también el resultado de todo un 
trabajo científico promovido y liderado básicamente por estos tres personajes.  
 
Fueron Mutis y Caldas, en especial este último, quien elaboro todo un cuerpo teórico 
no solo de los recursos naturales en el territorio, sino también quien creó  toda una 
representación frente a la población neogranadina, mientras Pombo por su lado era 
quien financiaba  y apoyaba muchos de los trabajos de Mutis y Caldas y de otros 
científicos e intelectuales neogranadinos, sin embargo su amplia formación en 
administración y comercio y su apasionado interés por la humanidades, le 
permitieron hacer grandes aportes desde lo político, lo económico y desde lo social, 
sumándosele además la importante posición que ocupó en Virreinato, como 
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gobernador de Cartagena y como empresario del puerto más importante de América 
para la época, que le permitía estar en contacto  con  el acontecer nacional e 
internacional, y de estar relacionado con las personas más influyentes de todo el 
territorio colonizado. ¿Cuál fue entonces, el imaginario que se creó a partir de la 
geografía humana creada por esta elite intelectual neogranadina, y cuál fue la 
influencia de trescientos años de colonización?, indiscutiblemente el imaginario que 
se creó sobre la población neogranadina estaba íntimamente ligada al pensamient o 
colonial, Múnera va hasta las influencias europeas que permearon a los intelectuales 
criollos desarrollarse con hombres de ciencia. 
 
A finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX, las investigaciones en el campo de 
la ciencias sociales en Europa, el tema de la raza era uno de los enfoques 
principales de sus intelectuales, esto genero toda una construcción teórica frente al 
tema, que influiría, si no, al mundo entero, sí  a todos los países colonizados por el 
pensamiento occidental, la Nueva Granada y Colombia (siendo válido nombrar las 
dos, por la delimitación temporal que representa cada uno) no fueron la excepción. 
En el transcurso del siglo XVIII y los primeros años del siglo XIX en Europa, la 
discusión sobre el tema de la raza, recaía en dos tendencias principales, que 
influirían en el pensamiento de la Nueva Granada y de la república de Colombia, a 
pesar de que estas dos tendencias fueron contemporáneas, para el caso nuestro, 
una de estas dos tendencias marco la construcción –digamos- conceptual y 
científica, dese 1780 hasta 1850, y es solo a partir de esta fecha que toma valor la 
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segunda tendencia, con excepción del ya mencionado José Ignacio de Pombo, quien 
tenía una afinidad más marcada por esta última, a pesar de la cercanía con 
Francisco José de Caldas, quien influyo determinantemente, en el pensamiento de la 
Nueva Granada en la primera mitad del siglo XIX. 
 
Estas dos tendencias científicas mencionadas, giran en torno a la construcción de 
concepto de raza, que intentaba explicar la evolución del hombre, y fueron nombres 
como Georges Louis Leclerc, conde de Buffon y Jean-Baptiste Lamarck toda una 
institución sobre el tema, por un lado el conde de Buffon, quien expuso el desarrollo 
moderno de las ciencias naturales en su libro La Historia Natural, allí también plasmo 
una teoría sobre el conocimiento del hombre junto a las formas superiores del reino 
animal, y al explicar la existencia de la diversidad de las razas en los seres humanos, 
lo hizo adoptando la categoría de degeneración a este fenómeno de la diversidad, 
donde el estado de perfección que estaba encarnado en la raza Europea, se habría 
“degenerado” hacia formas inferiores como la raza negra, tal “degeneración” estaba 
determinada por las características climáticas, eran entonces las condic iones del 
clima caliente y tropical, características del los países que se ubican por la línea 
ecuatorial, escenarios que llevaban a una “degeneración” del hombre, desde los 
planteamientos de conde de Buffon. Munera platea que cuando se le preguntó a 
Buffon, sobre la inexistencia previa del negro en América, antes de la llegada de los 
europeos,  su respuesta fue que los nativos americanos no habían vivido lo suficiente 
como para colorar la piel de las amerindios hasta su expresión más oscura, que era 
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la representación de la inferioridad del hombre, sin embargo sostuvo la inferioridad 
de indígena americano. Contemporáneo a Buffon estaba Jean-Baptiste Lamarck, 
quien se apartaba considerablemente de las tesis del conde, y sustentaba, una tesis 
más optimista sobre la evolución del hombre, si así puede considerársele, a 
diferencia de las tesis sobre la influencia del clima en los seres organizados, y sus 
factores “degenerativos”, Lamarck plantea por el contrario, la evolución en formas 
inferiores del hombre a otras superiores, que igualmente estaban representadas en 
el hombre europeo, esta evolución se da, a partir de la adaptación al medio ambiente 
y a las transformaciones de hábitos adquiridos por medio de la herencia, esta postura 
que plantea Lamarck, está caracterizada por el proceso de mestizaje, y fue a través 
de estas tesis que se abre la posibilidad de un progreso evolutivo de las razas 
“inferiores” a las “superiores”, mediante la adaptación al medio y la herencia 
genética, posibilidad inexistente en las tesis de Buffon. Este pensamiento 
lamarckiano, influiría notablemente a la elite colombiana de la segunda mitad de del 
siglo XIX, y que encontraron en él, el mecanismo para “civilizar” a la población 
amerindia y afrodescendiente. 
 
En lo que concierne al territorio de la nueva granada y de Colombia en sus primeros 
años, fue la influencia de Francisco José de Caldas no solo por su aportes de la 
botánica sino también desde la geografía humana, que se mantuvo y que fue la base 
en la construcción de la nación del nuevo país que se estaba creando, y que a su vez 
se evidencia su gran afinidad con el pensamiento de Bufón, y esto era más que 
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evidente en sus escritos, frases como: “En efecto, ¡qué rasgos tan diferentes y 
decisivos no se advierten en el hombre de la costa y el de la cima de los Andes! El 
ojo menos penetrante y observador distingue al mompoxino del pamplonés, al que 
respira el aire abrazador de Guayaquil del que vive en la dulce temperatura de 
cuenca; y el salvaje del Orinoco en nada se parece al rustico del Quito” (Munera, 
2005, pp. 71). Otras como “El europeo tiene 85° y el africano 70°. ¡Qué diferencia 
entre estas dos razas del género humano! Las artes, las ciencias, la humanidad, el 
imperio de la tierra son el patrimonio de la primera;  la estolidez, la barbarie, la 
ignorancia son las dotes de la segunda.  El clima que ha formado este ángulo 
importante, el clima que ha dilatado o comprimido el cráneo, ha también dilatado y 
comprimido las facultades del alma y la moral.  El africano de la vecindad del 
Ecuador vive desnudo bajo de chozas miserables… Simple, sin talentos… Lascivo 
hasta la brutalidad, se entrega sin reserva al comercio de las mujeres.” (Munera, 
2005). Finalmente deja muy claro las condiciones de las gentes de las costas 
respecto a las gentes de los Andes, Víctor Zuluaga, reconoce este mismo fenómeno 
en su trabajo sobre el mito de la mujer pereirana, la similitud con las tesis de F. J. de 
Caldas son evidentes a pesar de no hacer referencia a éste en su investigación , “Así 
por ejemplo, montaña, frio, colinas, nieve, altura, construye el escenario natural para 
las almas selectas, para los espíritus elegidos, mientras las zonas calurosas, bajas, 
son, por definición, el ámbito en el cual transcurre la vida de los seres insignificantes, 
diabólico y perezosos. Se trata de un acto mágico, por medio del cual, el blanco, la 
altura, y en si todas las características que se encuentran en el medio geográfico de 
Manizales y sus alrededores, se convierten en elementos aristocráticos, estéticos, 
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bellos, sublimes, mientras las zonas calurosas, bajas, las llanuras, pasan a construir 
el elemento opuesto, no solo desde el punto de vista geográfico, sino también de las 
cualidades humanas.” (Zuluaga, 1999). Estas afirmaciones dejan al descubierto la 
profunda afinidad de Caldas por Buffón, influencia que marcó a su vez la 
construcción de la nación colombiana, la cual no es ajena a las construcción de la 
identidad regional, ya que viejos enfrentamientos entre ciudades como Manizales y 
Pereira y los departamentos que cada uno representa tuvieron su origen en estos 
planteamientos, no solo por la distinta ubicación geográfica, sino por la ascendencia 
de sus pobladores,  pues la población caldense se vanagloria de su ascendencia 
antioqueña, estos últimos descendientes a su vez, según algunos académicos de los 
Vascos españoles; y por otro lado los negros caucanos de la sabana y los valles 
cálidos que poblaron Risaralda. 
 
Ignacio José de Pombo, por su lado en sus escritos, aunque sin existir alguna 
referencia concreta de influencias lamarckianas, y a pesar de ver en los indígenas y 
en los afro, la representación del atraso y salvajismo social, como era de esperarse 
en el contexto histórico al que pertenecía y por la misma influencia del pensamiento 
occidental en el mundo,  encuentra en el mestizaje la posibilidad de formar un ideal 
de hombre para el país, para el caso especifico era el mulato, resultado de la 
reproducción de un negro y de un blanco, desde la premisa de mejorar la raza (idea 
que surge desde las tesis planteadas por Lamarck), donde a través de la herencia 
genética y su entorno, el mulato heredaría, la belleza del blanco, su capacidad 
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intelectual y su amor a la patria, que en conjunto con la fuerza del negro, su 
obediencia y su amor a la familia, constituiría al ciudadano ejemplar y útil para le 
construcción de la nueva nación. Hacia el indígena Pombo tenía más prejuicios, lo 
que determino la exclusión radical de los nativos en la participación de estos en la 
construcción del país, desde el discurso de Pombo. Algo similar en los 
planteamientos de Caldas pero a la inversa, el indígena era para Caldas, lo que el 
afro era para Pombo. En su discurso reformista Pombo propuso la eliminación del 
sistema esclavista, y en incentivar la inmigración del europeo, Temía que se 
repitiesen los hechos ocurridos en Haití, por parte de los afrodescendientes 
esclavizados en América, y que ya se venían presentando revueltas en los años 
anteriores, en cuanto a la iniciativa de promover la inmigración europea no dio 
muchos frutos y según los historiadores extranjeros que visitaban al país, la 
población colombiana estaba muy marcada por la presencia de grupos indígenas, 
mestizos y mulatos en su mayoría. Finalmente debe reconocerse el valor de los 
trabajos de estos personajes de la historia colombiana desde lo político, lo científico, 
lo económico, lo social, y no puede juzgársele desde condiciones temporales 
distintas, al fin y al cabo son el resultado de toda esa estructura de la ilustración 
europea. 
 
Fueron los hermanos Miguel y José María Samper junto con Salvador Camacho 
Roldan, por nombrar solo a tres, quienes introdujeron al pensamiento nacional de la 
segunda mitad del  siglo XIX, las tesis evolucionistas de  Lamarck, y que 
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constituyeron la una base fundamental en la construcción de la idea de la nación 
colombiana, y que se consolido a partir del mito de una nación mestiza, Camacho 
Roldan en sus escritos refleja claramente sus influencias Lamarckianas, dice 
Camacho con respecto a las “razas humanas” que “Sea de esto lo que fuere, lo que 
sí parece indudable es que el cruzamiento modifica las razas, ya sea produciendo un 
tipo distinto de ambas, bien absorbiendo, por medio de selecciones –que la 
naturaleza dirige de modo inconsciente-, los rasgos de la fisionomía inferior entre los 
de la raza superior” Munera (2005), Camacho plantea desde esta afirmación, como 
los rasgos de una supuesta raza “superior” predominan, en una selección 
inconsciente de la naturaleza, en el proceso de mestizaje, absorbiendo solo algunas 
rasgos de lo que denominan la raza “inferior”, José María Samper apoya este 
planteamiento desde lo siguiente, “Así pues, todo el porvenir de la civilización en 
Nueva Granada se funda en este doble hecho  providencial: la mezcla de las razas y 
sus variedades, que sin dejar de hacer predominar el elemento europeo, ha hecho 
surgir y hacer crecer día a día todo un pueblo esencialmente democrático,” Munera 
(2005), estos dos planteamientos, representan lo que fue el pensamiento de buena 
parte del siglo XIX, y lo que deja de evidencia era todo el aparato para el 
aniquilamiento de las diferencias étnicas, el planteamiento de Camacho  evidencia, 
como poco a poco, en ese proceso del mestizaje, una raza superior mantendrá sus 
rasgos característicos, mientras lo que llaman la raza inferior irá desaparec iendo de a 
pocos y periódicamente. Es en el leguaje decimonónico colombiano, que igualmente 
representa el pensamiento europeo del siglo XVIII, (que nos ha heredado una 
construcción de las diferencias culturales del hombre, como entidades separadas y 
58 
 
en donde la representación de la civilidad, se encarna en la sociedad europea, y que 
esta ultima debe absorber u eliminar aquello que no se le parezca, y  que niega un 
sentido de unidad)  es donde podemos encontrar las bases ideológicas para la 
construcción de la nación colombiana, y que se materializo en el proceso de 
mestizaje al que todavía hoy se le apuesta. 
 
Hasta aquí se ha demostrado como la construcción de Colombia como estado-
nación, estuvo y sigue estando determinado por un marco ideológico discriminativo, 
herencia de la ilustración europea del siglo XVIII, estructura  cada vez mas 
imperceptible, pero no menos ausente, y que ha podido sostenerse en el tiempo, por 
la labor de una elite nacional, tanto económica como intelectual, en donde la escuela 
y la academia han cumplido un lugar y una función determinante, en tanto 
reproducen dicha lógica de representación esencializando la otredad de las 
poblaciones subalternizadas, sobre quienes se ha construido una imagen que los 
ubica como objetos “exóticos”, vestigios del pasado salvaje, reductos de identidad, o 
sociedades en transición hacia la modernidad. A lo largo de esta historia, la 
“marcación” de la diferencia ha servido como instrumento de legitimación de diversas 
formas de dominación sobre sujetos y sociedades, que dejan como resultado 
enfrentamientos y procesos de reivindicación por parte de estos grupos y que 
igualmente es necesario realizar un análisis de sus verdaderos alcances y de sus 
logros. La intención entonces es la de demostrar cómo la historiografía nacional 
59 
 
determina a su vez las producciones históricas de tipo regional y al mismo tiempo las 
construcciones identitarias regionales. 
 
En el capitulo siguiente, se realizó todo un recorrido por la historiografía pereirana, 
para demostrar cómo esta ha contribuido a la construcción del pereirano dentro de 
una estructura colonial en el imaginario social, y como se crea a partir de esta 
historiografía toda una representación que discrimina la característica étnica para el 



















Las ciencias sociales en Pereira  
 
Son muchos los textos históricos que se han hecho con respecto a la ciudad de 
Pereira y también sobre los municipios del departamento de Risaralda, de hecho, en 
la construcción de todo el cuerpo teórico sobre la región en el campo de las ciencias 
sociales, la historia ocupa el primer lugar, como tema privilegiado por la mayoría de 
intelectuales que se han interesado en la región. El presente trabajo, se apoyo en 6 
de los textos de historia de Pereira más importantes, de 5 de los autores más 
reconocidos de la ciudad.  
 
A la hora de pensar en cuáles son los documentos más representativos de la ciudad 
de Pereira, son los libros Historia de Pereira (1963) y Pereira. Proceso histórico de 
un grupo étnico colombiano (1983), una referencia obligada, el primero no solo por 
ser el registro que marca los Primeros 100 años de la ciudad, sino por la 
participación del maestro Jaime Jaramillo Uribe, que sin temor a exagerar es toda 
una institución a la hora de hablar sobre la historiografía del país, sin menospreciar el 
trabajo de Jaime Duque Gómez y Juan Friede quienes son coautores de este trabajo. 
El segundo, por el interés que  Hugo Ángel Jaramillo, le ha colocado a registrar la 
labor cívica, el esfuerzo de la población pereirana, para la construcción y 
61 
 
consolidación de Pereira como la conocemos hoy. El profesor Víctor Zuluaga Gómez 
es también toda una institución en cuanto lo que se refiere a la historiografía de la 
ciudad de Pereira, ya que ha escrito toda una serie de textos, reflejo de todos los 
archivos de que se ha podido valer, para narrar una versión sobre la historia de la 
ciudad, que se aparta sustancialmente de las versiones tradicionales de la 
historiografía pereirana. Si reconocemos a los archivos históricos, como la 
representación más fiel de nuestro pasado (como se plantea desde el capitulo 
anterior), y observamos las reacciones que surgen de estos trabajos, desde los 
defensores de la historia tradicional, es el profesor Víctor Zuluaga Gómez una 
referencia obligada en este trabajo, la selección se sus textos va desde Historia de 
Cartago Antigua (2002), texto que nos muestra la vida de la ciudad en la época 
colonial, Génesis de un mito, la Pereirana (1999), que es un análisis sobre la cultura 
de la población pereirana, y La Nueva Historia de Pereira, Fundación  (2005), uno de 
los libros mas polémicos sobre historia de Pereira. Finalmente, Pereira Espíritu de 
Libertad (1995), de Hugo Ángel Jaramillo, hace un acercamiento a la idiosincrasia del 
pereirano (a). 
 
Breve acercamiento a la historia de la ciudad de Pereira  
 
Con acuerdos, o con desacuerdos, existe ya en este nuevo siglo, toda una versión de 
la historia de la ciudad, pero en lo que si puede verse una unanimidad, es en tres 
periodos en los que se divide toda la historia de Pereira, que son: un análisis previo a 
la colonización europea, que se sustenta en las crónicas hechas por los europeos 
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durante todo el proceso de colonización y que se le denomina como la Etnohistoria. 
Después, a partir relatos orales y testimonios escritos de archivos, se construye todo 
lo que fue la ciudad en la época de la colonización, que se conoce como la historia 
de Cartago antiguo. Finalmente con una tradición de la escritura más marcada en la 
zona, se ha venido construyendo toda una historia de lo que se ha conocido como la 
historia moderna da la ciudad de Pereira. A continuación se presenta entonces un 
acercamiento a grosso modo, de la historia de Pereira, desde los textos 
seleccionados, para luego inmiscuirse al tema central de este trabajo, que son las 





Este fue un aspecto que solo fue abordado en el libro de historia de Pereira en el 
apartado de Luis Duque Gómez, plantea que la mayoría de la historia sobre el eje 
cafetero, fue escrita por Cieza de León quien hacia parte de la campaña colonizadora 
de Robledo y Vadillo, también Juan de Castellanos quienes por su cercanía en la 
región, registraron mucha información de la campaña colonizadora, otros 
historiadores que se destacaron en la historia de esta zona fueron, Fray Pedro 
Aguado y Don Gonzalo Fernández de Oviedo y Vélez, los cuales tenían mucha 
influencia y conocían a muchos de los jefes colonos, como Robledo, Belalcázar, 
Vadillo y Pascual de Andagoya entre otros, que le permitieron a estos cronistas 
registrar muchas de las costumbres de los pueblos nativos que lograron sobrevivir 
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después del primer encuentro con los conquistadores, que en un principio fu e 
devastador y que se dio en las periferias continentales. 
 
A partir de estos cronistas en especial Cieza de León y de sus trabajos, otros 
académicos comenzaron a crear un trabajo conjunto, teniendo en cuenta estos 
autores se conformó todo un compendio etnohistórico como ellos lo denominan de la 
zona centro-occidental del país, más específico del viejo caldas entre los que se 
destacan trabajos como los de Antonio de Herrera,  Hugo Fernández de Piedrahita, 
Don Vicente Restrepo y su hijo, Don Ernesto Restrepo Tirado, más cercanos a 
nuestra época. 
 
El territorio de los Quimbayas  estaba distribuido en lo que hoy se conoce como la 
zona cafetera, y sus propiedades para la agricultura y la minería eran evidencia de 
las prácticas de producción previas a la conquista y los productos que se producían 
aquí, a partir de esto, plantea que cuando Robledo escuchó sobre estas condiciones 
geográficas, se dirigió rápidamente hacia este sector, después de conquistar la 
población indígena Arma fundó en este territorio la ciudad de Cartago el 9 de agosto 
de 1.540 cuyo nombre se le da con relación a la ciudad de Cartagena y no a la 
ciudad romana como unos suponen.  Seguido el autor realiza un acercamiento de las 
características de los grupos indígenas como su ubicación geográfica,  el tipo físico 
de las personas, sus viviendas y construcciones, vestidos, agricultura, botánica, 
economía (minería), la industria apicultura, la explotación de las salinas, magia, 
religión, danzas, ceremonia, armas (herramienta) y su conformación político social. 
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Cieza de León, realiza un análisis de los nativos de la zona desde estudios 
evolutivos, como el entierro a los  hombres con sus mujeres y pertenencias, la 
poligamia, la herencia de las castas o cargos políticos, la distribución del trabajo, 
estratificación política, juegos, mitos, cacicazgos, etc.  Desde una perspectiva común 
desde la investigación clásica de las comunidades indígenas de tipo eurocéntrico, 
luego describe características de modo más serio: ámbito de señoríos,  guerras 
intertribales, sus armas, los sacrificios humanos, cráneos y cuerpos trofeos y el 
carácter ritual de la antropofagia (canibalismo), también hace un acercamiento en lo 
que concierne al lenguaje donde intenta  a través del análisis del mismo identificar a 
que familia lingüística pertenecen, en donde encuentra una relación de las 
comunidades Armas, Quindios y Posos con la familia Karib. Catama, Caramantas y 
Ansermas dentro de la familia Chibchas o Muiscas como se le quiera llamar y 
finalmente plantea la relación del grupo Quimbaya con la familia Sinú.  Otro aspecto 
en el trabajo de Jaime Duque, es el elemento arqueológico que se empeña en 
resaltar, el desarrollo tecnológico en el campo metalúrgico y sus habilidades en la 
alfarería de estos grupos indígenas, resaltando principalmente el trabajo de los 
Quimbayas.  Se dedica entonces a describir las técnicas metalúrgicas que 
impresionan al europeo quien no las conocía, en las que se evidencia el desarrollo 
de conocimiento químico y botánico de los nativos americanos para las técnicas de 
fundición,  la fusión y aleación del oro con otros metales como le fueron el cobre y la 
plata por citar un ejemplo, esta ultima aleación de cobre y oro que caracterizo  a las 
comunidades indígenas de México, Panamá, Colombia, Ecuador conocida como 
tumbaga, además el darle apariencia dorada a los metales como al cobre también 
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realizaban la separación del  oro de otros metales, las técnicas de fundición en frio y 
en rojo a partir de moldes, con cera perdida y arcilla les permitieron dar vida a formas  
muy complicadas y majestuosas de diferentes tamaños que dejaron ver la infinita 
creatividad artística de los nativos, con figuras antropomorfas, antropozoomorfas, 
accesorios de infinita belleza como brazaletes, nariguera, conchas, vasijas, pinzas, 
mascaras, también realizaban figuras con insectos y animales como armadillos, 
tortugas, aves, peces, sapos y otros objetos similares a base de oro, tumbaga y 
muchimba, que fueron encontrados en los territorios de Caldas, Risaralda y Quindío, 
principalmente este último, zona donde se dice existió gran influencia Quimbaya.  
Finalmente la mayoría de estas muestras arqueológicas de orfebrería fueron 
obsequiadas al museo de las Américas en Madrid (España) que se conoce como el 
tesoro Quimbaya y otra parte se encuentra en el Museo del  Oro del Banco de la 
República y el Museo Arqueológico Nacional de Bogotá. Después de la orfebrería fue 
la cerámica la que se caracterizo como otro factor que permite hacer un 
acercamiento a las culturas nativas de esta zona y son los municipios de Supía, Rio 
Sucio , San Lorenzo, Bonefont, Quinchía, Anserma, Pereira, Armenia, Montenegro, 
Calarcá, Finlandia, Quimbaya, La Tebaida y Manizales en donde a través del instituto 
etnológico nacional (Hoy instituto Colombiano de Antropología) se encontraron 
grandes fuentes de datos sobre los depósitos arqueológicos y donde los municipios 
más destacadas en este aspecto fueron Supía, Rio Sucio, Armenia, Montenegro, La 
Tebaida, de igual forma todos estos municipios se clasificaron para su estudio en 
diferentes zonas; Zona Occidental, Zona Norte, Zona noroccidental y Zona Quindío 
que obviamente fue la más destacada,  los hallazgos se caracterizan en los 
66 
 
siguientes objetos: vasijas de siluetas compuestas, vasijas globales y cuencos, 
copas, vasos silbantes, figuras antropomorfas y ahuecadas , soportes de vasijas, 
pintaderas o estampadoras, incensarios. Pero no solo los nativos de la zona 
heredaron una parte de su cultura, en oro y cerámica, sino también con la madera y 
la piedra, con la elaboración de canoas, sarcófagos y armas  como expresión 
cosmogónica, un ejemplo de esta ultima son las piedras marcadas en lo que fue la 
hacienda cristalina en Pereira hoy mangas y pinturas rupestres en Santa Rosa de 
Cabal. El desarrollo de la industria textil es mínimo en esta zona y eso puede 
evidenciarse en los grabados y en las esculturas antropomorfas de oro y de 
cerámica, siempre está la figura humana desnuda, se conoce además de los 
cronistas que a pesar de la característica templada de la zona, en estos territorios los 
nativos permanecían casi desnudos, solo con su cubre sexo y ataduras en brazos y 
piernas. 
 
Finalmente, se resalta una característica común en casi todos los grupos amerindios 
y nativos del mundo como en África, Asia, Europa, y son las deformaciones 
intencionales del cuerpo, estas prácticas utilizadas en todo el mundo deforman 
partes específicas del cuerpo como las orejas, boca, dientes, cabezas, brazo, pene, 
cuello y otras.  No existe parte del cuerpo que no fue deformado entre cualquiera de 
los nativos del mundo,  para el caso especifico de la región fueron las pantorrillas y el 
cráneo las partes deformadas, colocando tablillas en las partes laterales de la cabeza 
y una frontal para achatar la nariz y en las pantorrillas colocaban chaquiras y otras 
piedras decorativas con tal fuerza que se realzaba el musculo, estas prácticas eran 
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realizadas tanto por los hombres como por las mujeres y eran rasgos de belleza.  
Duque termina intentando establecer una supuesta relación de los grupos zona con 
una influencia lingüística arawak, basándose en sus avanzadas técnicas para 
manipular la cerámica. 
 
Cartago viejo: conquista, fundación y traslado 
 
A pesar, de que se supone, que  el éxito de la conquista, se dio por la poca relación 
que existía entre las comunidades indígenas, a falta de lo que han denominado la no 
confederación de los grupos indígenas, este factor no fue ajeno a los colonos 
españoles, pues no existían una delimitación clara de los territorios  colonizados, y 
existía una lucha constante de cuáles de las  gobernaciones lograba colonizar mas 
tierras baldías para la corona, ya que al fin y al cabo, la colonización era una 
empresa que le producía a la corona y solo tendría más y mejores concesiones quién 
mas produjese al rey, esto generaba fuertes resentimientos entre los conquistadores, 
de las diferentes provincias o gobernaciones, para el caso del sector en cuestión, 
existía una gran repulsión entre la gobernación de Cartagena y la de Popayán que a 
su vez pertenecía a  Quito, en este periodo  se rebela la forma como era conseguido 
el oro, que en un principio lograban obtener el preciado metal a partir del intercambio 
con los indígenas, luego cuando ya habían conseguido todo el oro que los indígenas 
poseían en sus manos, fue con la guaquería y el saqueo de tumbas (rancherías), que 
abastecieron de oro los colonos europeos,  Cuando en 1525 - 1530 se enteraron que 
gran parte del oro que tenían las poblaciones nativas de las costas, se lograban por 
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intercambios comerciales con los grupos del interior del país, comenzaron entonces 
las campañas colonizadoras hacia el interior y allí por medio mecanismo de robo 
(rancherías), trueque, saqueos fúnebres, finalmente desemboco en la explotación 
minera de las fuente donde los nativos conseguían el tan preciado metal.  
 
Determinar quiénes fueron los primeros españoles en arribar a  tierras pereiranas, es 
narrar dos historias, pues fueron dos grandes campañas conformadas por españoles 
indígenas y afrodescendientes, que representaban cada una ,a dos de las principales 
provincias del nuevo mundo que eran Cartagena y Quito liderados por dos hombres 
de renombre histórico, como lo fueron el Licenciado Juan de Vadillo Gobernador de 
Cartagena, y Sebastián de Belalcázar, ambos dirigieron expediciones infundadas en 
la existencia de un territorio cubierto de riquezas y en aras de encontrar tan 
majestuoso lugar emprendieron su búsqueda, en 1537 el Licenciado Vadillo parte 
desde Urabá y es hasta los once meses siguientes que después de pasar por mil 
penurias y perder gran parte de su campaña, soldados, afrodescendientes e 
indígenas, cuando encuentra un territorio en la que se evidenciaba que ya habían 
pasado por allí otra expedición española, dicha expedición era la de la Sebastián de 
Belalcázar que en 1536 había partido en búsqueda del Dorado y que en este proceso 
fundó ciudades como Villa de Ampudia Luego llamada Cali, también fundó Popayán 
y continuó su camino hacia Santa Fe de Bogotá donde se encontró con Jiménez de 
Quezada, pero es en Villa de Ampudia donde su alcalde encargado Miguel Muñoz le 
asigna a Francisco de Cieza 100 hombres para realizar una nueva expedición, entre 
la cordillera central y el Rio Cauca, y es precisamente Francisco de Cieza el primer 
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hombre que puede decirse pisa las tierras que serán conocidas como Cartago en los 
años venideros, son entonces los remanentes y vestigios de esta última campaña 
liderada por Francisco de Cieza lo que encuentra la expedición de Vadillo y quien 
reclama estas tierras como jurisdicción de la gobernación de Cartagena, y  al  tiempo 
desde Cali se exige a esta,  como jurisdicción de Quito y en nombre de Sebastián de 
Belalcázar.  Es por orden de llegada que es otorgada la jurisdicción y esto obliga a 
Vadillo a regresar a Cartagena con las manos vacías y casi solo, pues su agotada y 
desilusionada campaña decide radicarse en Cali y abandonar a Vadillo.  Es 
importante nombrar que entre los soldados de confianza de la tropa de Belalcázar 
pertenecía Don Jorge Robledo quien tendría un papel importante que desempeñar  
en el territorio hallado por Francisco de Cieza. 
 
Después de la fundación de Cali y de Popayán y de la partida de Sebastián de 
Belalcázar en búsqueda del Dorado, el también experimentado soldado Jorge 
Robledo decide quedarse un tiempo en la provincia de Popayán, donde fue alcalde 
por un corto tiempo, para luego partir hacia Cali donde fue alcalde ordinario por un 
periodo corto también y es en este periodo de su mandato, donde aparece la 
expedición de Jorge Vadillo, y es el Capitán Robledo quien lo recibe y quien le 
notifica el control de estas tierras en la provincia de Popayán, estas circunstancias 
generan a su vez un rápida ocupación por parte del gobierno de Popayán, pues si 
bien estas tierras ya habían sido  “descubiertas” por Belalcázar no existía allí 
asentamiento alguno y esto podría influenciar a la hora de la adjudicación del 
territorio a Cartagena, si esta apelaba la decisión de la corona. Parte entonces por 
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orden de Miguel Muños, una expedición con el fin de fundar un pueblo en estas 
tierras, expedición que capitaneaba Jorge Robledo, Funda entonces en 1539 el 
pueblo de Santa Ana de los Caballeros (Anserma) para luego en 1540 después de 
un arduo enfrentamiento y sometimiento de distintos grupos indígenas que vivían en 
este territorio, funda Cartago con lo que quedaba de la expedición de Juna de Vadillo 
y por otro grupo de cartagineses que llegaron casi un año después y quienes estaba 
en busca de Gobernador Vadillo, es a ello que se debe el nombre de la ciudad de 
Cartago, por sus primeros pobladores de origen Cartaginense, en el proceso de 
“pacificación” de Robledo con los indígenas, muchos de estos, atemorizados se 
someten a convivir con ellos y servirles, pueblos como los Paucuras, Armas, 
Carrapas, Picaras, Pozos, fueron sometidos el régimen de la colonización y también 
a la esclavización. 
 
A partir de ese momento comienza todo  un conflicto diplomático sobre el control de 
estos pueblos fundados por Robledo, y los inconvenientes surgen desde la ciudad de 
Cali, Lili en aquel tiempo, Cuando Pascual de Andagoya asume el poder de la ciudad 
e intenta apoderarse del control de Cartago y de Santa Ana de los Caballeros 
(Anserma), convenciendo a Robledo de refundarla a su nombre, quien acepta, pues 
este lo nombra Capitán y General de Cartago y Santa Ana y de todo pueblo que 
logre fundar en adelante. El conflicto se crea al regresar Belalcázar de su expedición 
y tomar posesión de sus fundaciones, asume poco tiempo después la gobernación 
de Cali, y ve en Robledo, en Cartago y Santa Ana una amenaza, acusa de traidor al 
Robledo y toma posesión de su cargo y de sus bienes y lo envía en una expedición 
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hacia el norte, Robledo viaja a España para apelar las decisiones que le han 
perjudicado, es nombrado Mariscal, y se le otorga un escudo de armas, al regresar 
solo encuentra una crisis por la revuelta generada en el Perú, y la muerte a  manos 
de Belalcázar quien lo ejecuta acusando de traición, es ajusticiado en 1546, 4 años 
después, es sentenciado a muerte Sebastián de Belalcázar por sus acciones contra 
Robledo, y pone fin a un conflicto político que llevaba ya diez años. 
 
En lo concerniente a la ciudad,  las condiciones son favorables, pues empieza a 
constituirse como una ciudad destacada a nivel nacional, ya que por las condiciones 
desfavorables del camino de guanacas que comunica directamente a Popayán con 
Santafé, y digo desfavorables por el riesgo que existía de morir atacados por los 
indios Pijaos, que tiene totalmente controlado el paso, fue el camino del Quindío la 
vía alterna que a pesar de que era mucho más larga y difícil, era la ruta más  segura 
para comunicar estas dos provincias, convirtiendo a Cartago en una ciudad de paso 
de doto tipo de personas, características que permitieron un progreso y un 
reconocimiento en acontecer nacional, otro elemento  importante era su desarrollo 
agrícola y ganadero, esta última con mayor reconocimiento por lo optimo de sus 
tierras para estas labor, también por su gran cercanía a Anserma y choco, permitían 
un buen desarrollo económico hasta el punto de tener su propia casa de fundición, 
aunque fue por muy poco tiempo. Fueron ciento cincuenta años los que permaneció 
la ciudad de Cartago en el territorio donde se encuentra hoy la ciudad de Pereira, 
pero fue en la segunda mitad del siglo XVIII cuando la gran fuerza que había logrado 
construir, empezó a llevarla a la ruina. 
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Existen dos teoría sobre, cuáles fueron las causas que obligaron  a los pobladores de 
la ciudad de Cartago a trasladarla a las orillas del rio La Vieja, donde se encuentra 
actualmente: la primera insiste en plantear que la causa fue la extrema pobreza en 
que se encontraban los habitantes a causa de que ya no tenían suficientes indígenas 
que trabajaran en sus haciendas, cosecharan sus cultivos, ni mucho menos quien les 
dieran los tributos que estos estaban obligados a pagar sin ninguna retribución a 
cambio, esta disminución de nativos indígenas era resultado del mismo mal trato que 
ellos recibían de estos colonos que ahora añoraban su presencia, dice el historiador 
Juan Friede – quien es el que sustenta esta hipótesis- que para el momento de la 
colonización del territorio de la antigua Cartago hoy Pereira habitaban 
aproximadamente unos 60.000 indígenas de los diferentes grupos, y que ya para 
1630 quedaban no mas 200 nativos indígenas, según las estadísticas que se 
realizaban en la época,  cerca del cerro del Pion donde hoy se encuentra la avenida 
circunvalar se crea por orden de la corona española en 1627 el pueblo de Nuestra 
Señora de las Nieves, pueblo indígena, con el fin de proteger en cierta medida a los 
nativos del sector, este es un indicio de cuál fue la  manera tan cruel como se trataba 
al indígena que la corona tuvo que intervenir en la protección de los nativos.  
 
Esta es una de las razones que se encuentran en la historia tradicional de la ciudad, 
que junto con los constantes ataques a la población española por pate de grupo 
indígena Pijao, junto con los Putimaes asoleaban insistentemente a la ciudad, que 
trajo como consecuencia, el traslado de Cartago antigua a donde se encuentra hoy.  
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Fueron entonces los indígenas los causantes de traslado de la ciudad de la antigua 
Cartago, ya sea por su ausencia o también por sus constantes ataques.  
 
Por otro parte, la segunda teoría  discute fuertemente esta versión de la historia 
tradicional, y plantea entonces que si fueron dos las causas del traslado, pero muy 
distintas a las planteadas por Juan Friede, reconociendo indiscutiblemente la 
arremetida de los colonos españoles contra los nativos indígenas hasta llevarlos casi 
a su desaparición, pero estas no fueron las causas principales que obligaron al 
traslado de la ciudad, de hecho este inconveniente ya estaba siendo resuelto con un 
préstamo que la ciudad hizo a la corona para comprar entre 1500 a 2000 
afrodescendientes para ser  esclavizados. Uno de los factores que influyeron en tal 
decisión, si tiene que ver con los indígenas Pijaos, como plantea Friede, por no, por 
sus constantes ataques contra la población española en Cartago, sino por el 
contrario, por las luchas devastadoras entre estos contra todo un contingente 
español liderado por Juan de Borja que aniquilo y esclavizó a la gran mayoría de 
pueblo Pijao, y sus aliados. Esto trajo como consecuencia la recuperación y despeje 
del camino del Paramo de Guanacas, que como lo mencione anteriormente , era la 
vía principal que comunicaba las provincias de Popayán y Santafé, a partir de la 
reutilización de este camino, la vía alterna, el camino del Quindío dejo de utilizarse, 
este era un factor que había determinado en florecimiento de la ciudad, ya que lo 
mantenía conectado con todo el reino de Granada , sin él, y sin la  población 
indígena, la ciudad se encontraba el borde de la desaparición. Es allí donde aparece 
el segundo factor determinante del traslado, lo único que le quedaba  Cartago la 
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antigua, era su fuerte desarrollo ganadero, el cual se encontraba en el sector de las 
sabanas, a una o dos leguas de distancia de la ciudad, en esas condiciones lo único 
que quedaba por hacerse era trasladarse a ese sector, que era lo todo que les 
quedaba, fue así como después de solicitar la autorización por parte de la corona, en 
1691 comienza el traslado de la ciudad de Cartago hacia el sector de Las Sabanas, 
al lado de rio La Vieja, que es donde se encuentra actualmente.  
 
Los años perdidos   
 
Desde la fecha del traslado de Cartago 1691, hasta 1858-1863 no existía referencia 
alguna en este periodo histórico, Según el historiador Juan Friede, este territorio 
quedo totalmente olvidado e inhabitado. Los historiadores como Juan Friede, Jaime 
Jaramillo Uribe, Hugo Ángel Jaramillo, insisten en un dominio completo del 
antioqueño en la colonización del territorio donde se ubica la ciudad de Pereira 
actualmente, planteando ya que para comienzos se la segunda mitad del siglo XIX 
no existía rastro alguno de los nativos indígenas y mucho menos de población 
afrodescendiente, reconociendo claro el trabajo de Hugo Ángel Jaramillo, quien a 
pesar de no reconocer este factor en esta zona, si resalta que la construcción cultural 
del antioqueño, está compuesta por el sincretismo cultural de las tres principales 
grupos étnicos que poblaron a América desde su “descubrimiento” en el siglo XV, 
que son: los indígenas, los europeos y los afrodescendientes. El profesor Víctor 
Zuluaga  demuestra que, por el contrario que durante esos 170 años 
aproximadamente existía toda una serie de actividades económicas en el territorio de 
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la actual Pereira, y ubica una población considerable de nativos indígenas en el 
sector de Cerrillos (Cerritos), y también una población afrodescendiente asentados 
en las salinas del consotá, también encontró registros públicos que en 1785 se 
constituyo temporalmente un palenque en la zona de lo que hoy es Turín, en donde 
no solo estaban involucrados aquellos afrodescendientes que querían su libertad, 
sino que fueron protagonistas un grupo de  indígenas de los Cerrillos quienes 
ayudaron el escape. Es más se cuenta que en este periodo, Don Francisco Pereira 
Gamba residía en este territorio, mientras huía de sus enemigos, y es allí donde nace 
la idea de fundar un pueblo en estas tierras. 
 
En la historia tradicional que nos cuentan del territorio donde antes existía Cartago y 
en el que ahora esta Pereira, es permanente este vacío histórica entre el traslado de 
Cartago y la fundación de Pereira, es solo hasta finales del siglo pasado que 
podemos encontrar en los trabajos del historiador Víctor Zuluaga el rescate de un 
periodo que se consideraba muerto, y que nos revela también quienes fueron los 




La fundación de la ciudad de Pereira se da por factores tanto económi cos como 
políticos, quizá más los primeros que los segundos, sin embargo esta fundación se 
ubica en lo que fue la segunda colonización de este territorio, la primera fue claro la 
ya planteada colonización española, que dejo como consecuencia la fundación y el  
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traslado de la ciudad de Cartago antigua. Esta segunda colonización también ha 
tenido una característica de tipo étnico, cuando asegura por ejemplo Juan Friede y 
Hugo Ángel Jaramillo que fue un grupo antioqueños quienes fueron los primeros y 
únicos pobladores del territorio, teniendo en cuenta que había una representación 
caucana casi imperceptible –dicen los autores-. Ya para 1858 existen registros de 
que una considerable población de antioqueños, muy pobres por cierto, arribaron al 
territorio donde antes había existido la ciudad de Cartago, quienes con machete y 
azadón descuajaron la montaña y fundaron un pueblo que se llamo en sus 
comienzos Villa Pereira,  nombre dado en honor por el Doctor Francisco Pereira 
Martínez, quien fue prócer de la gesta libertadora, político reconocido en el periodo 
de la república de Colombia, y poseedor de una buena parte del territorio de lo que 
hoy es la ciudad Pereira,  Fue precisamente su muerte la que permitió llevar a cabo 
la fundación de la ciudad, donde en un gesto de “inigualable bondad” su hijo 
Guillermo Pereira Gamba dona a aquellos primeros pobladores antioqueños las 
tierras para tal evento. 
 
Esta es pues la versión tradicional de la historia de la fundación de la ciudad, que ha 
sido trasmitida por muchos historiadores reconocidos, como los ya mencionados, 
donde son emblemáticos personajes como, el campesino antioqueño y la familia 
Pereira. Pero no por ser la versión tradicional es la única, el historiador Víctor 
Zuluaga  Gómez plantea una discusión muy fuerte con respecto a esta versión de la 




Parto por referenciar la composición social que se manifiesta en los trabajos de 
Víctor Zuluaga, quien no discute la presencia del grupo antioqueño en el territorio a 
principios de la segunda mitad del siglo XIX, pero que reconoce y demuestra con 
elementos concretos como los archivos de la ciudad de Cartago antigua, la presencia 
de población tanto  afrodescendiente como indígena, cuando reseña la actividad en 
la que permanecía el territorio entre el año de 1691 a 1858, periodo muerto en los 
textos de historia más representativos de la ciudad, y en el cual ocurrieron hechos 
tan importantes como fue el de la constitución del palenque de Egoyá (1785), en el 
que tuvieron que ver indígenas, Afros, y aquellos hacendados dueños de las salinas 
del Consotá y del Otún, y de unas minas que aun se seguían explotando. A este 
grupo de nativos indígenas y afrodescendientes, más el grupo antioqueño y caucano 
que llegaron a partir de 1850 (teniendo en cuenta que el territorio siempre había 
estado ligado  a la gobernación del cauca), son a quienes debemos reconocer como 
el grupo social que constituyo la Villa Pereira. Sin embargo la concesión de las  
tierras para la construcción del pueblo, iba más allá de la buena voluntad de una 
familia. 
 
En cuanto a lo que tiene que ver con la familia Pereira, existe también una versión 
bien distinta a la tradicional, en efecto platea el profesor Zuluaga, la familia Pereira 
poseía una concesión de territorio en lo que hoy es Pereira, como también la tenían 
personajes como Ignacio de Rentería, que a pesar de no conocer con exactitud la 
delimitación de sus tierras, estas, en teoría pudieron estar ubicadas entre la Miquela 
hasta lo que es hoy el bario cuba, o entre Frailes hasta la desembocadur a del rio 
78 
 
Arcabuquillo en el rio Otún, la incertidumbre se presenta por la falta de claridad en 
los documentos, si las tierras se hallaban a la derecha o a la izquierda del rio Otún. 
También se le habían concedido tierras a Manuel Antonio Gómez de Lasprill a, que 
iban desde la calle 19 o del parque Olaya hasta el zoológico de Matecaña, y desde el 
rio Otún hasta la Salina de Consotá. A la familia Pereira, pertenecía el territorio 
ubicada entre lo que conocemos como Matecaña o nacederos, hasta los Cerritos 
colindando por la orilla del rio Otún. Surge inmediatamente una pregunta, si tenemos 
claro que Pereira se construyo en lo que hoy es la plaza de Bolívar al igual que 
Cartago la antigua, y desde allí comenzó su expansión, ¿Cómo pudo la familia 
Pereira donar las tierras donde se construyo Villa Pereira, si esta no le pertenecían?, 
Aquí hay que hacer un paréntesis, y dejar claro que en aquella época, muchas 
familias recibían  concesiones de tierras baldías y realengas de gran tamaño, las 
cuales no tenían un muy buen precio, por su lejanía con los cascos urbanos, esto 
obligaba a los terratenientes a promover la fundación de pueblos pequeños, para que 
las personas que allí se asentaran, fueran a la vez los futuros trabajadores de sus 
haciendas, y así también elevaban considerablemente el valor de sus terrenos. 
Existen también documentos en donde aparece Guillermo Pereira Gamba hijo de 
Francisco Pereira Martínez, realizando la venta de sus terrenos y donde solicita al 
gobierno nacional se le indemnice por la donación del territorio donde fue construida 
Pereira.  
 
Esta versión ya no tan romántica, como a la que hemos estado acostumbrados, pone 
en tela de juicio, la supuesta homogeneidad étnica que ha constituido la ciudad, y la 
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supuesta generosidad de la Familia Pereira, y como fueron los intereses económicos 
los que permitieron  dar vida en 1863, a partir de la misa del padre Cañarte, quien 





Es indiscutible la presencia afro en el continente americano, y su papel en la 
construcción social del mismo, la antigua ciudad de Cartago no fue la excepción, 
como tampoco lo es la ciudad de Pereira, aun si fuera cierta la supuesta 
homogeneidad antioqueña en el territorio, pues este grupo es la representación 
sincrética del indígena, del afro y del europeo, como consta en los trabajos del 
historiador Hugo Ángel Jaramillo, y por ello debe dársele el reconocimiento debido. 
La historia de la ciudad no puede pasar por alto por ejemplo, que el nombre de su 
principal fuente hídrica se deriva de la palabra  Oshún, deidad de las aguas, en la 
cosmogonía Yoruba, u olvidar el espíritu de libertad, que se reflejó en aquel grupo de 
afrodescendientes que huyeron de la opresión de la esclavización, de aquellos que 
lejos de su hogar perdieron la vida injustamente a manos del aparato esclavizador, 
pero que se convirtieron en un elemento fundamental en la consolidación de la 
sociedad  americana, de Guadalupe Zapata que con su fonda Cutumay era ali vio 
para los viajeros, y quien fue la representante del afro en la fundación de  Pereira, y 
sin temor a exagerar de todos aquellos hombre y mujeres que han sido la fuerza en 
el desarrollo urbano de la ciudad que hoy tenemos. 
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Las ciencias sociales en el municipio de Pereira 
 
Hablar de las ciencias sociales en la región, como en el país, debe estar orientado a 
hablar de las influencias que las han marcado, similar a cuando se manifestó que 
para entender la construcción teórica de la geografía humana en el siglo XIX, 
debíamos referirnos a las construcciones científicas del siglo XVIII en Europa, 
Francia específicamente. Es incuestionable negar la influencia del pensamiento 
occidental europeo en la construcción de las naciones americanas, y a la vez 
innegable que las condiciones actuales (políticas y sociales) de todas estas naciones 
son en gran parte consecuencias de este pensamiento occidental. Por ello, para 
referirse a las ciencias sociales en la región o en el municipio, debemos hacer un 
acercamiento a las corrientes académicas que fueron y son referencia para las 
producciones científicas en la ciudad y en el departamento.  
 
Para tal fin, es necesario todo un proyecto que nos ayude a determinar todas estas 
corrientes científicas que influenciaron el pensamiento con respecto a la región, 
proyecto con el que no se cuenta, y que realizarlo en el presente trabajo determinaría 
otro proyecto investigativo independiente, sin embargo existe un referente en la 
región que puede ayudar a realizar un aproximación para tal propósito. La profesora 
Cecilia Caicedo J. de Cajigas, realiza para obtener su titulo doctoral, una compilación 
de todos los textos realizados en todo el departamento de Risaralda en todas las 
áreas del conocimiento, en revistas y libros de monografía, y clasificados por título, 
autor, fecha y su ubicación física en la región. Este trabajo tiene una delimitación 
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temporal que va desde la consolidación del departamento como entidad territorial 
independiente de la gran Caldas en 1967 hasta 1995. Es decir que hacer una 
aproximación sobre las influencias y tendencias académicas y temáticas del los 
estudios sobre el departamento a partir del texto de la profesora Caicedo, es hacer 
un análisis en el pensamiento de la región de la segunda mitad del siglo XX, 
delimitación temporal similar a la del presente trabajo. Es a partir de este trabajo y en 
relación con  dos de las corrientes más representativas del pensamiento occidental 
como  lo son el marxismo y el estructuralismo, que se enmarco todo análisis sobre 
las ciencias sociales en el municipio de Pereira. 
 
Las influencias desde el marxismo en todo el siglo XX fueron evidentes, sobre todo a 
mediados del siglo para Latinoamérica, esto se evidencia en varios de los proyectos 
políticos en el continente americano, proyectos que no pudieron llegar a ser y otros 
que aún se mantienen, Chile es un ejemplo de la primer caso y Cuba uno del 
segundo, que hasta hoy continua haciendo resistencia al modelo capitalista mundial, 
y quien despertó toda un sentimiento revolucionario que permeo, no solo a 
Latinoamérica sino también a Europa y el Mayo del 1968 es una muestra clara de 
este fenómeno. Para América Latina,  países como Chile y Argentina, intentaron 
construir una estructura política bajo un modelo de este corte, donde los medios de 
producción pretenden pertenecer en buena parte a un grupo social de trabajadores y 
donde habría una distribución de la riqueza más equitativa, aunque estos proyectos 
no hayan logrado consolidarse. En Colombia por su lado, las manifestaciones 
políticas en el marco de un modelo político socialista y comunista, tuvo sus 
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expresiones en la conformación de movimientos políticos, militares y civiles, grupos 
como las FARC, el ELN, el EPL, y el M-19, de tipo armado, y la Unión Patriótica (UP) 
de tipo civil, son la representación más fuerte de este espíritu revolucionario, que 
marco toda la historia de la segunda mitad del siglo XX en Colombia y Latinoamérica, 
y que al fin y al cabo es en este contexto socio-político en el que se van a desarrollar 
las ciencias sociales en la región y en el país y por ende hay que tenerse en cuenta.  
 
Por otra parte, Cecilia Caicedo J de Cajigas en su libro “Patrimonio Bibliográfico del 
Risaralda”, registra los textos realizados en el departamento por municipios incluido 
Pereira, un total de 882 textos que van desde 1967 hasta 1995, y que podrían 
clasificarse en tres grupos principales, Literatura, artes plásticas y ciencias sociales, 
esta ultimo campo de investigación es el que interesa resaltar esta investigación. De 
un total de 822 textos registrados en el texto de la profesora Caicedo, se podría 
hablar de un aproximado de 192 textos que se ubican dentro del campo de las 
ciencias sociales, un 23% del total de los libros registrados. A continuación se 
presentara una clasificación por temas y porcentajes a partir de estos 192 textos que 
se encuentran dentro del campo de interés; las dos temáticas más marcadas que 
han interesado a los académicos sobre el departamento son en el área de la 
economía y la historiografía, ambas con un porcentaje del 19.7%, en donde esta 
ultima de divide en un 67% al municipio de Pereira específicamente (reconociéndolo 
como el área metropolitana), y en un 33% al resto de los municipios del 
departamento de Risaralda, política y participación cívica un 11.9%, educación un 
6.2%, sociedad y cultura del hombre cafetero un 5.7%, estudios sobre grupos 
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indígenas un 4.6%, sociología (reflexiones teóricas) un 3.6%, migraciones y 
desplazamientos un 2.6%, geografía y conflicto y violencia ambas con un 2%, 
geografía humana un 1%, y un 16% en otros textos que no se acomodan a ninguno 
de los temas anteriores. En lo que a estudios sobre grupos afrocolombianos solo se 
registró un libro, donde se hace referencia a una problemática nacional, texto 
elaborado por Juan de Dios Mosquera. A partir de este análisis cuantitativo del libro 
de la profesora Caicedo, podemos evidenciar cuales han sido las inclinaciones 
temáticas por parte de los intelectuales interesados en el departamento, en lo que 
fue la segunda mitad del siglo XX, donde se demuestra que son la economía, la 
historiografía y la política, los principales temas que han determinado la construcción 
teórica sobre el departamento, en un contexto nacional que como decía 
anteriormente estaba influenciado por corrientes teóricas marxi stas. 
 
Otro factor decisivo en la tarea de entender cómo se han venido construyendo las 
ciencias sociales en la región y cuáles son sus inclinaciones teóricas, aunque ya de 
modo más informal, es a partir de entrevistas realizadas a académicos que se han 
interesado por la ciudad de Pereira, una de estas entrevista fue con el profesor Víctor 
Zuluaga Gómez, quien además de ser uno de los más reconocidos historiadores del 
municipio de Pereira, es uno de los autores que se abordan en el presente trabajo , 
en donde el profesor Zuluaga reconoce que para los años de 1987 en adelante, sus 
trabajos están muy influenciados por los discursos marxistas y se corte socialista, sin 
embargo quien conozca los trabajos del profesor Zuluaga, sabe que él tiene un 
interés muy marcado por el estudio de los grupos  indígenas y afro-colombianos y 
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que han determinado sus investigaciones, pero el indígena, el afro-colombiano, el 
campesino no aparecen en estos discursos de corte marxista, generando una ruptura 
en relación a los estudios sobre la cultura  y los estudios de las ciencias sociales, y 
que genero que varios de los intelectuales del municipio se fueran desligando de 
estos discursos, como ocurrió con el profesor Zuluaga. Es solo a partir de la incursión 
de discursos de carácter funcionalista y del estructuralismo francés, en especial este 
último, donde el elemento cultural y la característica étnica obtiene un reconocimiento 
que las vincula como un elemento esencial del análisis sociológico, y como 
constructor de realidades sociales, Intelectuales como Martin Heidegger, Pierre 
Bourdieu, Niklas Luhmann comienzan a ser referencias en varios de los 
investigadores de la región entre los que se encuentra el profesor Zuluaga .  
 
Estas condiciones de la ciencias sociales en el municipio, se evidencian en el texto 
de la profesora Caicedo, donde a pesar de ser la historia, la políti ca y la economía 
los temas de más interés en el municipio, han venido tomando fuerza otros trabajos 
como sociedad y cultura, e investigaciones sobre grupos indígenas y afros, estos 
últimos a pesar de no tener la representación más adecuada en los libros de historia 
por ejemplo, se han convertido en un campo para la investigación.  
 
Podríamos partir por preguntarnos ¿dónde se encuentran los estudios sobre una 
geografía humana que haga referencia al departamento y al municipio? y si ¿Existe 
un interés por conocer realmente los componentes sociales y humanos del 
departamento? como también valdría la pena preguntarse ¿Si las actuales 
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tendencias de las ciencias sociales como el funcionalismo y el estructuralismo, que 
se enmarcan en reconocimiento de la diversidad cultural y étnica, han determinado o 
influenciado los discursos de tipo regional, de acuerdo con el contexto jurídico y 
normativo que se plantes desde la constitución de 1991, transformando la estructura 
construida a partir de las influencias desde el materialismo histórico? haciendo un 
acercamiento a los trabajos  históricos del municipio de Pereira, puede encontrarse 
que buena parte de esta, la conforma un compendio de crónicas de corte colonialista, 
de héroes y pro-hombres de la región, y de epopeyas y leyendas que conforman  toda 
una estructura del mito pereirano, que se alejan de este interés de observar la 
sociedad en relación con los discursos de tipo  étnico, o desde una perspectiva de la 
cultura, y no se encuentran en estos documentos una respuesta satisfactoria  a la 
pregunta de ¿quiénes somos en realidad, como pereiranos y como risaraldenses?. 
Las preguntas sobre identidad en un Estado-Nación como el colombiano doscientos 
años después de su conformación, aun siguen siendo pertinentes, ya que al ver 
como este derrumba sobre su propio peso y al preguntarnos ¿por qué?,  Es a partir 
de un relación seria con nuestro pasado donde podemos encontrar un respuesta más 
amplia, que permita construir una sociedad desde la inclusión y el respeto por el otro.  
 
El negro en las ciencias sociales del municipio de Pereira 
 
Entrando en materia, al tema central del documento, sobre la representación que se 
construye del afrocolombiano en la ciudad de Pereira desde los textos más 
reconocidos de la historiografía de la ciudad, ubicados temporalmente entre la 
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segunda mitad del siglo XX y principios del siglo XXI, debe reconocerse que esta 
construcción histórica mantiene una similitud con la estructura historiográfica 
nacional, esto se manifiesta en que ambas se clasifican en cuatro periodos sucesivos 
denominados como, lo etnohistórico, lo colonial, la independencia y un periodo de 
construcción nacional  moderno, esta similitud a la que se hace referencia, va mas 
allá de  la clasificación por períodos históricos, sino que cada una de estos periodos 
se construyen con una espacie de molde que determinan lo regional, con unas 
características idénticas a lo nacional; por ejemplo, el periodo denominado 
etnohistórico, siempre hace referencia únicamente a lo indígena, previo a la llegada 
de los europeos a América, lo africano y lo europeo no son un campo para el 
análisis; en lo que concierne al periodo colonial, es donde constantemente se 
colocan en relación los tres grupos étnicos mas representativos de la sociedad 
americana, los afro-descendientes, los nativos indígenas americanos y los colonos 
europeos españoles para nuestro caso particular, que de igual manera, se 
representa normalmente, como esclavos negros al afro-descendiente, encomendado 
y siervo al indígena y como amos y señores distinguidos a los españoles europeos, y 
donde cada uno de estos tenía ya predefinida su función económica política y social 
por naturaleza o por mensaje divino; en el periodo de independencia, aunque no se 
ubica temporalmente a la independencia nacional, es representado por los 
acontecimientos fundacionales que para el caso pereirano, fueron dos, pero que 
maneja una misma estructura (aquí, no se toma en cuenta la separación de 
Risaralda y sus municipios de gran Caldas como entidad territorial independiente, 
que bien podría verse como una tercera fundación); donde un grupo elite ya sea 
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militar para el primer caso o económico para el segundo, generan unas dinámicas de 
poder expresadas en la fuerza, donde un grupo somete a otro, ejemplo: el 
enfrentamiento de los europeos con los nativos americanos, que dio como resultado 
la fundación de muchos pueblos como Cartago Antiguo, Anserma, entre otros; y la 
colonización territorial de campesinos antioqueños pobres que a partir de asentarse 
en estos territorios baldíos, en donde hacía falta mano de obra que hicieran 
productiva la zona, se les concediera la propiedad en estas tierras; en ambos casos 
todo gira en torno a un pequeño grupo de personas que hacen “posible” las 
fundaciones a las que hacen mención, el mariscal Robledo para la antigua ciudad de 
Cartago, y la familia Pereira para la ciudad que lleva el mismo nombre.  Finalmente 
esta etapa fundacional se cumple, da pie a la construcción histórica de una sociedad 
moderna que se enmarca en la relación del buen vecino y del ciudadano, que 
paralelamente se construye una estructura urbana donde el municipio de Pereira si 
marca una diferencia con respecto a lo nacional, pues  esta se creó y fortaleció a 
partir del esfuerzo de sus habitantes por medio de la gestión cívica.  El 
afrocolombiano entonces va a estar ubicado históricamente en un periodo preciso, el 
colonial, y es esto lo que va a determinar su representación social  tanto en el ámbito 
académico como en los imaginarios populares y que va a establecer a fin de cuentas 
su realidad actual. 
 
Como se mencionó anteriormente en el periodo etnohistórico no se menciona al afro-
descendiente, es solo en el periodo colonial donde este aparece, y lo hace en 
relación al trabajo como, la minería, la agricultura y el servicio domestico, y muchas 
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veces con el adjetivo de esclavo negro, haciendo un recorrido temporal desde los 
cinco textos abordados, se maneja el mismo modo de referencia y en el mismo 
periodo histórico, apenas si se mencionan en los procesos fundacionales. Por 
consiguiente, se elaboró un cuadro donde se estableció la representación temporal 
por década, donde no se tendrá en cuenta desde 1970 hasta 1979.  Para la década 
de 1960, se hace referencia al texto Historia de Pereira (1963), que está dividida en 
tres partes y cada una de las partes escrita por un autor distinto: Juan Duque Gómez; 
La Etnohistoria, Juan Friede; La Antigua Ciudad de Cartago y Jaime Jaramillo Uribe; 
Pereira en el siglo XX.  Este texto fue creado en conmemoración al primer centenario 
de la fundación de la ciudad en 1963, y donde las representaciones  porcentuales por 
adjetivo que referencian al afrocolombiano son las siguientes: Negro esclavo con un 
57%, Negros con un 10%, como ser inferior y como descendiente de tribus africanas 
con un 6%, Gente de color y Mano de obra con un 4%, y con un 2% adjetivos como 
Africano, Mercancía, Sin derechos, Palenqueros y Bulliciosos. Es claro entonces que 
la categoría con la que se representa al afrocolombiano en la ciudad de Pereira para 
la década de 1960 es la de Negro esclavo, con un porcentaje del 57%.  
 
Cuadro No-4. Concepto estructurante 1960 
 




NEGROS ESCLAVOS 27 57,4 
NEGROS 5 10,6 
INFERIOR 3 6,4 
TRIBUS AFRICANAS 3 6,4 
GENTE DE COLOR 2 4,3 
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MANO DE OBRA 2 4,3 
AFRICANO 1 2,1 
MERCANCIA 1 2,1 
SIN DERECHOS 1 2,1 
PALENQUEROS 1 2,1 
BULLICIOSOS 1 2,1 
TOTAL 47   
 
Grafico No 3 
 
 
El segundo texto abordado es Pereira. Proceso Histórico de un Grupo Étnico 
Colombiano (1983), de Hugo Ángel Jaramillo y que va a representar la construcción 
de afrocolombiano en la década de 1980 de la siguiente forma: Negro con un 35%, 
Africano con un 26%, Negro esclavo con un 11%, Mulato y Mandinga con un 5%, y 
con un 2% Minero, Mano de obra, Hechicero, Asesino/Pervertido y Negroide. Es 
Negro entonces, la referencia que se construye del afrocolombiano para le década 
de 1980, con un porcentaje del 35%. Ya para la década de 1990, son dos textos los 
que determinaran construcción de un referente para el afrocolombiano en la cuidad 
que son, Pereira. Espíritu de libertad (1995), de Hugo Ángel Jaramillo, y Génesis de 
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un Mito La Pereirana (1999), de Víctor Zuluaga Gómez, donde el referente que se 
construye en el siguiente: Negro con un 23%, Inferior con un 17%, Salvaje con un 
11%, Afrocolombiano con un 9%, Esclavo con un 9%, Africano, Minero, Comunidad 
negra, Mal nacido y No hombre con un 3%, y con un 1% Pecador, Mano de obra, 
Palenqueros, Zambo y Miserable. Negro continúa siendo el referente para el 
afrocolombiano en la ciudad de Pereira para la década de 1990, con un porcentaje 
del 23%. Aquí es necesario realizar un comentario con respecto a las dos décadas 
anteriores; Primero que la relación del afrocolombiano con la esclavización se 
disminuye en una proporción importante si se compara con la década de 1960; 
aparecen dos categoría nuevas, la de afrocolombiano y la de comunidad negra, 
estos dos elementos, pueden ser el resultado del giro político y social que se marco 
con la creación de la constitución política de 1991, estos elemento aunque tiene una 
participación mínima en los textos, tal participación no determina la importancia que 
este fenómeno significa. Sin embargo, elementos de inferioridad continúan teniendo 
proporciones porcentuales muy altas. 
 
 Cuadro No-5 Concepto estructurante 1980 
 




NEGRO 12 35,3 
AFRICANO 9 26,5 
NEGRO ESCLAVO 4 11,8 
MULATO 2 5,9 
MANDINGA 2 5,9 
MINERO 1 2,9 
MANO DE OBRA 1 2,9 
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HECHICERO 1 2,9 
PERVERTIDO/ASESINO 1 2,9 
NEGROIDE 1 2,9 
  34   
 
Grafico No 4 
 
 
Cuadro No-6 Concepto estructurante 1990 
 




NEGRO 12 23,1 
INFERIOR 9 17,3 
SALVAJE 6 11,5 
AFROCOLOMBIANO 5 9,6 
ESCLAVO 5 9,6 
AFRICANO 2 3,8 
MINERO 2 3,8 
COMUNIDAD NEGRA 2 3,8 
MAL NACIDO 2 3,8 
NO HOMBRE 2 3,8 
PECADOR 1 1,9 
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MANO DE OBRA 1 1,9 
PALENQURO 1 1,9 
ZAMBO 1 1,9 
MISERABLE 1 1,9 
  52   
 




Ya para la década del 2000, que realmente agrupa sus primeros c inco años, son dos 
textos de Víctor Zuluaga Gómez, Historia de Cartago Antiguo (2002), y Nueva 
historia de Pereira. Fundación (2005), los que van a determinarme la representación 
del afrocolombiano en este periodo, y son: Negro esclavo con un 69%, Negro co n un 
6%, Minero y Cimarrón con un 4%, Afrocolombiano y Palenquero con un 3%, Inferior 
y Mano de obra con un 2%, y con un 1% Salvaje, Objeto y Hechicero. En este 
periodo la categoría de esclavo negro, ocupa nuevamente el referente principal del 
afrocolombiano con un 69% alarmante, la categoría de afrocolombiano no 
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desaparece, pero tampoco está en una mejor posición porcentual, ni en un mejor 
contexto.  
 
Cuadro No-7 Concepto estructurante 2000 
 




NEGRO ESCLAVO 62 69,7 
NEGRO 6 6,7 
MINERO 4 4,5 
CIMARRON 4 4,5 
AFROCOLOMBIANO 3 3,4 
PALEQUERO FUJITIVO 3 3,4 
INFERIOR 2 2,2 
MANO DE OBRA 2 2,2 
SALVAJE 1 1,1 
OBJETO  1 1,1 
HECHICERO 1 1,1 
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Si juntamos toda la información recolectada e hiciéramos un análisis de toda la 
segunda mitad de siglo XX y principios del presente siglo, las cinco categorías que 
reflejarían la representación que se ha construido del afrocolombiano en la ciudad de 
Pereira, en  el periodo mencionado serian: Negro esclavo con un 41%, Negro con un 
15%, Inferior con un 6%, Africano con un 5%, y afrocolombiano con un 3%, las que 
determinarían su representación. ¿Qué esta pasado entonces con los textos 
históricos cuando observamos estos resultados? y ¿Qué podemos esperar de ellos? 
Se debe insistir, para terminar,  que la delimitación por décadas que se ha manejado 
en este aparte, están determinadas únicamente por las fechas de expedición del los 
textos estudiados, y al hacer referencia a las representaciones que se construyen de l 
afrocolombiano por década no se apartan de los textos seleccionados para el 
presente trabajo. 
 
Cuadro No-8 Análisis general, Concepto estructurante 1963-2005 
 
ANALISIS CUANTITATIVO 1963-2005 
CONCEPTO ESTRUCTURANTE CANT % 
NEGROS ESCLAVOS 93 41,9 
NEGROS 35 15,8 
INFERIOR 14 6,3 
TRIBUS AFRICANAS 3 1,4 
GENTE DE COLOR 2 0,9 
MANO DE OBRA  6 2,7 
AFRICANO 12 5,4 
MERCANCIA/OBJETO 2 0,9 
SIN DERECHOS 1 0,5 
PALENQUERO 5 2,3 
BULLICIOSOS 1 0,5 
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MULATO 2 0,9 
MANDINGA 2 0,9 
MINERO 7 3,2 
HECHICERO 2 0,9 
PERVERTIDO /ASESINO 1 0,5 
NEGROIDE 1 0,5 
SALVAJE 7 3,2 
AFROCOLOMBIANO 8 3,6 
ESCLAVO 5 2,3 
COMUNIDAD NEGRA 2 0,9 
MAL NACIDO 2 0,9 
NO HOMBRE 2 0,9 
PECADOR 1 0,5 
ZAMBO 1 0,5 
MISERABLE 1 0,5 
CIMARRON 4 1,8 


























Esta es entonces la representación que se ha construido del afrocolombiano en 
Pereira desde su primera fundación hasta nuestros días, durante la segunda mitad 
del siglo XX y principios del siglo XXI, desde los textos historiográficos más 
representativos de la ciudad de Pereira, donde se evidencia –para darle respuesta a 
la pregunta sobre las influencias de las actuales tendencias de las ciencias sociales 
(funcionalistas y estructuralistas) en relación con los textos históricos del municipio- 
que estas últimas se apartan considerablemente de los discursos que han 
determinado las ciencias sociales actualmente y del contexto jurídico normativo del 
reconocimiento de las diversidades étnicas y culturales emanadas constitucional 
mente desde 1991.  Sin embargo en un análisis histórico debe tenerse muy presente 
los contextos temporales y lo que estos determinas. La delimitación temporal del 
presente trabajo se realizó con el interés de detectar cual ha sido la transformación 
del lenguaje, para referirse a los grupos culturalmente distintos que ocupan  el 
territorio colombiano, esta transformación lingüística la determina un acontecimiento 
que marca la historia del país, y que divide la delimitación temporal del trabajo en dos 
partes , en un antes y un después de la promulgación de la constitución política de 
1991, y que redimensiona toda la estructura nacional, en un marco de la participación 
y el reconocimiento de la diferencia, en un estado social del derecho;  esto con el fin 
de establecer las rupturas y las continuidades en los discursos de las ciencias 





No puede entonces juzgarse tan duramente los documentos históricos elaborados 
previo a la constitución de 1991, ya que conceptos como étnico, afro-descendientes, 
entre otros, no estaban tan marcados socialmente, es a partir de la carta 
constitucional de 1991 que conceptos como multicultural, interculturalidad y 
diversidad ocupan un espacio más amplio en el acontecer nacional, contribuyendo a 
la consolidación y creación de una serie de procesos sociales reivindicativos que ya 
venían dándose y de otros que apenas comenzaban. En esta lógica todo el proceso 
de construcción social, político y cultural, que venia desarrollándose desde el siglo 
XVIII y que marco todo el proceso de consolidación del estado nación colombiano, 
tiene jurídicamente su final (aparentemente) con la constitución de 1991, con esto no 
se intenta justificar toda la estructura política previa a la constitución, pero no puede 
juzgarse un contexto histórico distintos desde temporalidades diferentes. Por otro 
lado, sí dentro del nuevo proyecto político nacional  se redimensionan toda una serie 
de de categorías sobre el hombre, la sociedad y la cultura, son las instituciones 
académicas y educativas quienes tienen la tarea de transformar todo el  imaginario 
social que se ha construido durante más de doscientos años. 
 
Al regresar a los datos encontrados en los textos producidos en la región posterior a 
la constitución de 1991, puede evidenciarse que la estructura del modelo pasado se 
mantiene y en proporciones más altas, como lo manifiestan los datos que se 
encuentran en los textos ubicados en la década de 1990 y parte del 2000. Debo 
resaltar y reconocerle al profesor Víctor Zuluaga que es sus textos a pesar de 
encontrar en ellos el mayor índice de representación del afro en el marco de l modelo 
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colonial, es producto de su gran interés por el tema, ya que a  diferencia de los otros 
textos, es el único autor que ahonda en esta temática, hasta el punto de dedicarle 
capítulos y libros completos. Sin embargo tampoco puede obviarse que la manera 
como se refiera a afro en sus investigaciones no es la adecuada en el contexto socio-
político y cultural que se plantea actualmente. Es lamentable entonces que en pleno 
siglo XXI las instituciones de tipo educativo y académico sostengan toda la estructura 
creada hace ya más de doscientos años, producto de la ilustración europea y que se 
enmarco dentro de una lógica racista y discriminativa social, y que sostiene y 
consolida un imaginario social en aras de la cristalización del statu quo.  
 
Finalmente debo resaltar, una contradicción evidente que puede generar confusiones 
en la interpretación del presente trabajo; y es que mientras en el primer capítulo, se 
sostiene que aun la misma carta constitucional de 1991, se mantiene dentro de una 
estructura colonialista casi imperceptible, en lo que concierne al reconocimiento de la 
diversidad, en este capítulo se rescato la importancia de este documento como 
elemento determinante para el cambio. Esta aparente contradicción que se 
manifiesta en el trabajo, ocurre por abordar o mejor por intentar entender la carta 
constitucional de 1991 de dos maneras: la primera es la que se plantea en el primer 
capítulo, donde el discurso de lo étnico, no reconoce a la población global del país 
dentro de esta categoría, y esta, recaería únicamente sobre lo Afro, lo Indígena y la 
comunidad ROM, desconociendo en el resto de la población nacional una cultura, 
una lengua, unas tradiciones y unos fueros propios y autóctonos, como se plantea 
constitucionalmente. Coco Fusco en una discusión frente al arte, en un contexto 
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global e intercultural, plantearía que: “Negar la etnicidad del blanco es redoblar su 
hegemonía y evitar todo juicio crítico en la construcción del otro.” (Guasch, 2004. 
Pp.7) Es en este sentido que a través de la categoría étnico, no se está incorporando 
a la sociedad nacional la diversidad cultural que la determina, por el contrario la 
categoría cumple la misma función para lo que fue creada desde la Gracia antigua 
como se planteo en el capítulo primero, la de dividir y estratificar socialmente la 
diferencia. Siempre que se mantenga esta condición frente a lo étnico será imposible 
que pueda darse una relación adecuada entre los grupos socialmente distintos del 
país, lamentablemente este es el contexto político en el que se encuentra la sociedad 
colombiana en el marco de lo constitucional. Pero por otro lado, y a pesar de lo ya 
mencionado, esta misma estructura ha generado paradójicamente que se creen y 
desarrollen proceso se reivindicaciones sociales y culturales de todo tipo, que se 
reconocen desde categorías como lo étnico, y la diversidad cultural, movimientos tan 
fuertes y organizados como el indígena, que venia desarrollándose mucho antes del 
1991 y que a partir de la proclama de la nueva constitución, comienza a reconocerse 
desde estas categorías, también el movimiento cimarrón que se fortalece con el paso 
del tiempo, grupos feministas, la comunidad homosexual, y lo que ha venido 
denominándose como grupos post-modernos, las tribus urbanas, se reconocen 
dentro de estas categorías ahora jurídicamente establecidas.  
 
Este trabajo no intento deslegitimar toda la construcción del pereirano que desde la 
historiografía municipal ha venido construyéndose con el paso del tiempo, pero si 
tiene como propósito manifestar la deuda que ésta tiene, no solo con la población 
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afro-colombiana que ha estado y continua estando invisibilizada y pormenorizada 
como bien puede constatarse en el presente trabajo, sino también con todos los 
grupos sociales y culturales diferentes que componen la nación colombiana, a fin de 
construir una sociedad mas equitativa e incluyente para el futuro. Al fin y al cabo la 
categoría étnica, a pesar de todo continua siendo una alternativa, desde la cual 
puede erigirse una posibilidad de poder, que sea capaz de establecer una discusión 
con los discursos dominantes, en aras de consolidar normas que vallan mas allá de 
lo jurídico, que al fin de cuentas son el producto de las elites colombianas, y quizá a 
partir de leyes consuetudinarias,  donde las son las gentes los verdaderos 


















ANEXOS Y CONCLUSIONES 
 
En el presente trabajo de investigación se entregó al lector una serie de cuadros y 
diagramas que permiten constatar y sustentar las afirmaciones que de los textos de 
historia del municipio de Pereira se realizan, y no sobra hacer varios comentarios 
para finalizar con este trabajo. 
 
Primero es necesario señalar las dificultades que se encontraron en la elaboración 
de la investigación, a falta de la existencia de un análisis frente al desarrollo de las 
ciencias sociales en el departamento, no existe por ejemplo la construcción teórica 
de una geografía humana que represente a toda la sociedad pereirana y 
risaraldence, los temas de interés que determinan las ciencias sociales en la región 
son la historia y la economía política, mientras la cultura, el medio ambiente y el 
conflicto son temas que apenas comienzan a ocupar un espacio en el mundo 
investigativo del departamento, por eso el tema de lo étnico es un fenómeno que 
tiene todo por hacer y por decir. 
 
En cuanto a los resultados de la investigación, se puede entender, desde donde se 
ha venido construyendo el imaginario social que existe del afrocolombiano en Pereira 
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y en el país entero, reconociendo en el lenguaje toda una estructura determinante de 
la realidad y en los discursos como un instrumento de poder y de control, donde la 
periodicidad de nuestras palabras determinan nuestra existencia. 
 
Es alarmante como desde las mismas instituciones académicas, sobre las que recae 
todo el proceso formativo y buena parte del educativo, continúan siendo un 
instrumento para la dominación y no para la emancipación, ¿Debemos acaso pensar 
en que esa es su función real, y dejar de ver en ella una posibilidad para el cambio? 
La manera como se hace referencia al afrocolombiano en la ciudad y en el país d ebe 
ser cambiada, los niños, jóvenes y adultos, no deben interpretar un fenómeno de 
fuerza como algo natural, - no son esclavos, sino que fueron esclavizados-, y que 
esta condición que marco la historia  de los afro-descendientes en el mundo, no 
determinen sus condiciones económicas, sociales y políticas en la sociedad 
moderna.  
 
En cuanto a lo que representa la historia en nuestro contexto nacional, encuentro en 
la afirmación de Jorge Hernán Toro Acosta una forma apropiada para describirla “El 
sentido de la historia embarga un sentido de la crisis; la crisis es un protocolo de la 
historia moderna porque, modernos o post-modernos, nos alimentamos de las 
catástrofes y las crisis son nuestros espejos deformantes; nos ayudan a mantener 
nuestra idea del antes y del después, el ayer y el mañana y mantienen vilo nu estra 
cada vez mas atrofiada, precaria, vacilante y lábil conciencia de la continuidad.” 
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Guasch (2004). Es quizá a través de la memoria desde donde podemos entablar una 
relación más apropiada con nuestro pasado. 
 
Es claro entonces que el panorama no es el más alentador, la historia americana 
después de la colonia demuestra que siempre ha estado dentro de un modelo 
imperial, España y Portugal fueron los primeros, hoy son los Estados Unidos de 
Norteamérica junto con el bloque de países europeos los que determinar y han 
determinado nuestro destino en espacial es ultimo, y como plantea  Mauricio 
Pilatowsky “La ilustración europea, solo ha dejado destrucción como herencia” (2009), 
es entonces cuando surge la necesidad de construir un pensamiento desde 
Latinoamérica para el mundo, y es dándole cabida a los discursos que han sido 
marginalizados que puede lograrse tal propósito, es hora de que nos empecemos a 
escuchar para podernos entender, en aras de transformar la sociedad que nos han 
construido.  
 
Es necesario resaltar la discusión en torno al adjetivo que debe ser utilizado para 
referirse al afrocolombiano o al negro, pues ambos adjetivos parecen ser validos, 
para referirse a los afrodescendientes respetuosamente, a pesar de que en algunos 
espacios “negro” es un referente negativo y suele pensarse que el término 
“afrodescendiente” es solo para uso académico, este trabajo utiliza ambos 
referentes, intentando ser lo más respetuoso posible sin entrar mucho en la discusión 
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de cuál debe ser el adjetivo más adecuado, más bien intenta manifestar como se 
inscriben y consolidan estos adjetivos socialmente. 
 
En lo que respecta al tema central de la investigación acerca de la representación 
que se construye de los grupos afrocolombianos en los textos históricos más 
importantes de la segunda mitad del siglo XX y parte del XXI, Historia de Pereira 
(1963), Pereira, Proceso histórico de un grupo étnico colombiano (1983), Pereira 
espíritu de libertad (1995), Génesis de un mito. La pereirana (1999), Historia de 
Cartago antiguo (2002), y Nueva historia de Pereira: Fundación (2005); elaborado 
por varios académicos de reconocimiento regional y nacional como Jaime Jaramillo 
Uribe, Juan Friede, Luis Duque Gómez, Hugo Ángel Jaramillo, y Víctor Zuluaga 
Gómez, que en relación con un análisis sobre el desarrollo que han tenido las 
ciencias sociales en la región, donde pudo determinarse que estas últimas sostiene 
una marcada influencia desde el discurso del materialismo histórico, y donde 
corrientes o enfoques epistemológicos de hoy determinan a las ciencias sociales 
globalmente y que se centran en las discusiones sobre los discursos de la cultura 
como el funcionalismo y el estructuralismo, apenas comienzan a tener tomar partido 
en las investigaciones realizadas en la región, todo esto en un contexto jurídico 
normativo sustentado en el respeto y reconocimiento de la diversidad cultural que se 
plantea desde la constitución política de 1991, mantienen una representación 
académica y social del afropereirano en el marco de una estructura colonial a partir 
de referentes para con el mismo como el de esclavo negro, negro, inferior, y 
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afrocolombiano, este último producto de las transformaciones político sociales que 
surgen en al marco de las carta constitucional de 1991, pero que es tenida como un 
referente de poca importancia para el uso en los trabajos mencionados y 
manteniendo los cuatro primeros como el referente social y académico para referirse 
al afropereirano, y donde este contexto político que se plantea desde 1991 sostiene 
igualmente tanto un reconocimiento de la diversidad étnica como cultural, pero que al 
mismo tiempo determina una separación de la sociedad general de este contexto de 
etnicidad, lo que hace que se cuestione la construcción del concepto de etnicidad y 
diversidad cultural por parte de los aparatos jurídicos y normativos que son 
reproducidos y consolidados por el aparato académico y  sistema educativo que al fin 
y al cabo consolida el aparato gubernamental a través de la sociabilidad de toda esta 
construcción teórica. Es necesario plantearse finalmente si ¿existe un interés real por 
parte del estado colombiano por construir una sociedad en un ambiente del respeto y 
del reconocimiento de la diversidad étnica y cultural? o ¿Podría ser que todo esta 
construcción política, social y económica, creada y desarrollada por el estado 
colombiano, más allá de buscar una salida los conflictos de tipo étnico y cultural en lo 
que concierne al territorio y las relaciones interetnicas y hasta los conflictos de orden 
público, busca por lo contrario potencializaros en aras del control y la perpetuación 
del poder? Queda entonces abierta la discusión para la crítica, y para nuevas 









A continuación se presentan una serie de fichas, base fundamental en la para el 
desarrollo de la investigación, que clasifican los textos seleccionados por: Ficha 
bibliográficas, ficha de índice, ficha de contenido textual y concepto estructurante, 
ficha de cita textual y Autor, y un cuadro comparativo de las dos fichas anteriores, y 
donde doy constancia de forma concreta de no solo de la metodología que determina 
la presente investigación, sino también donde se evidencia claramente cuáles han 
sido las rupturas y las continuidades que se han presentado, para representar al 
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DE PEREIRA, EN LOS TEXTOS DE VICTOR ZULUAGA GOMES, HUGO ANGEL JARAMILLO Y 
JAIME JARAMILLO URIBE. 
CORPUS BIBLIOGRAFICO, TEXTOS COMPILADOS 
No NOMBRE DEL TEXTO EDITORIAL CIUDAD AÑO LOCALIZACIÓN 
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Págs. TITULO DEL 
APARTADO 
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CITA TEXTUAL Y AUTOR. 
TITULO DEL LIBRO: PEREIRA.   AUTOR:  
Págs. TITULO DEL 
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HUGO ANGEL GARAMILLO 
 
-PEREIRA ESPIRUTUD DE LIBERTAD. Ed. Papiro. Pereira 1995 
-PEREIRA. PROCESO HISTORICO DE UN GRUPO ETNICO COLOMBIANO. 
Graficas Olimpia. Pereira 1982-1983 
 
VICTOR ZULUAGA GOMEZ 
 
-GENESIS DE UN MITO, LA PEREIRANA. Graficas BUDHA. Pereira 1999 
-HISTORIA DE CARTAGO LA ANTUGIA. Graficas BUDHA. Pereira 2002 
-NUVA HISTORIA DE PEREIRA. Ed. Universidad Tecnológica de Pereira. 2002 
 
JAIME JARAMILLO URIBE 
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